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1» Tndunfrí» Suptitytlv» <e itroortacfcnea �

atendemos que para tener una visión míe acabad» de la situación política, econórf 

ca y social del Uruguay de hoy, es necesario un aníliéis, aunou» sea sonoro, de loo 

acontecimiento» nacionales e internacionales de los óltiros 50 affosJ

Sin forrar ce uta ciado la realidad podemos distinguir, Dar» nuestro Dais, dos Derío 

dos claramente diferenciados de aproa ira ásmente ?5 «Ros cada uno. El d ría ero con - 

prendido entre los afios 1929 -crisis económica mundial del sistema canil alista- y - 

1955 -fin de la Guerra de Coma-; y el segundo oerfodo entre lo» «Ros 1955 -coaien- 

eo do la crisis en el Uruguay- y los días e-ue corren -de agudización de la crisis - 

económica, política, social e institucional.

Al nriser período seRaladb se li conoce 6a. eát como la ets.ua de la industria 

suatifutirá de importaciones cue dló lugar a iruortsnte» caninos en la tase econdal 

ca siendo causa de significativas tr>n6formacior.es en el desarrollo socio-sol ítico 

del país. Con anterioridad a la crisis caoitalists del aWo 29, «1 Uruguay, unía in • 

serlo dentro del sistema capital teta mundial- le había sfd» asfgn-do ñor la divi - 

sión internacional del trabajo el papel de país exportador ¿e ^radaetu» pecuarias, 

la dependencia en ese sentido se raterial i sata fundamentalaente en tr**s asnectoss 

- en el nvnero de mercados nara colocación de nuestros productos.
t______ _—■■ ■’ -  

- en los precies internacionales de los miemos, y T *T TC "R IOR !
CanacimieRto j

- en la necesidad de importar todos «cuellos prr-ductos iri*5usli iiftea D recortados" erf • 

las cetrópolier

A consecuencia da la criéis capitalista rete esquena sufriría alteraciones tinte 

en nuestro país,coro dentro de lo» países b-cevínlco».

Ies centre- de dominación re vieren obligado?» a acontar »ediadas de distinto orden • 

sene foxTia de paliar la crisis, entre ellas, restricción de sus twortacicnes y — 

protección de su» productos nacionales.

Eh el plano xxxixnxi internacional estes »*<5d*s significaron rara nuestro naf», y 

par» lo» países dependientes en general, disminución notable en los volónene» - 

de exportación y una significativa disainveión de fu» ore cío».
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Nuestro país al ver disminuidas aus excort setenes se encontró sin divís»» 

le Derritieren continuar cort el ritos anterior de ruó Imnortaciones. Esta es la 

coyuntura histórica oue dló naclatente a rcs ls industriallración rustítutfva • 

de lrportaciones,y a través de la cual el país intentarla procesar Intemrwenta 

algunos de los producto» oue anterionrente provenían del extranjero, Eh ese sen 

tido ruchos capiteles se orientaron >acia la Industria, la cual, ñor fus n&rtp- 

nes de gnnnncia, derxstrerfa en roce tierra ru viabilidad.

la industria suntitutiva de importo cianea se orienté en enreda! a los Meno s 

proveniente» da las industries livianas ce fácil producción, fundamentalmente en 

los rubros de alimentes y textiles.

Durante los primeros años hasta couienre de la Secunda ^hierra, el desarrollo,— 

-.con ser imnortonte no llegó a los niveles ove al censaría a partir de ósta tocha* 

dada la demanda internacional de nuestros productos y el aenríble eunento de fus 
- .m»r «v - •*

precios, 1o me significó ura\^e;—■süzle de les divisas del país, posibili­

tando un rento mayor de importaciones de atinadas el abartecimiento de la indos — 

tría interna.

Como consecuencia del proceso de industrie! i ración, las modalidad-»» de dependen 

cía cambiaren. Sí en un primer momento el reís drne.ndía del minero de mercados y 

de las fluctuaciones de los precios intemacionelea de cernes y lanas, *n le su­

cesivo se sumaría la dependencia en cu-nto • la obtención de materias prisas, m 

quinaria, equipos y tecnología pare asistir e la industria naciente.

la etapa de la industria suatitutlva de imnrtocionea sifiníficó transformacio­

nes importantes de la sociedad uruguaya, no sólo en la fax económica.

Dentro de lo estructura de clases deT raíanse desarrolló una burguesía Indos • 

triol dependiente con un creciente peso económico y político gS durante los 

primeros 25 años, corroartirfa junto a la burguesía exportadora el poder político, 

sin mayores contradicciones. Junto a esa burguesía fuó creciendo un proletariado 

industrial urbano que, en eocasos 25 años, pacó de fC.CúO obreros a mós de l&x 
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Coto ya hemos expresado, la «articular situación Internacional. a partir de la - 
Segunda teerra, con denandas sostenidas de mies tres productos. nerwitlrén al paí»/ F 
un ritmo de exporta cianea crecientexx le oue origina&a importante» ingreso» de di 

visa»»y en lo interno la posibilidad de una mayor distribución del excedente en • 

la clase trabajadora» Esto posibilitó una eolítica con un contenido social oue — 

particularizó al Uruguay 5 ceno un país donde loa antagonismo» de clases habían lie 

gado a su mínima expresión.

Itecíamoa que loa lazos de dependencia se dieran -antes de la erls<» capitalista 

de 1929- en lo referido al comercio exterior, en la medida en oue el oís-no depon» 

día del rranero de mercados y de los precios internacionales de nuestras exporta • 

clones tradicionales. Con la etapa de sustitución de importaciones la dependencia 

se amplía a la obtención de materias urinas, combustibles, mstpinaria», equipos - 

y tecnología.

Sí durante el período comprendido entre 1929 y 1955 este último aspecto de la de» 

pendencia no resultó demasiado gravarse debió a la coyuntura internacional oue de 

bldo a la gren demanda ocasionada par la guerra, permitía exportaciones en volúne 

nes y precios crecientes y, a sn oes, permitía importaciones a precies relativa — 

ícente bajas» 

2o « período

La finalización de la guerra interimoeri^lista modificó el espectro internad»» 

nal. Por un lado, dividió al mundo en dos ce-nos bien deflnídosi el capitalista • 

y el de aquellas países donde se intentaban Isa experiencias socialistas. Por otro 

lado -y dentro del cerneo capitalista- se afirmó íbera de toda disección la hegeno 

nía norteamericana oue completó por de-plaz^r al oren izante iwnerialiamo Inglés. 

La recuperación de los centros capitalistas de decisión rediente las enerve» Inver 

alones'y&ncuis a través del Plan Hirshall, fbÓ vertiginosa. Esa re cure ración de • 

les países hegrrónicos causaría enonea rere repelones en las economías de núes — 

tros países y poderos señalar el n^o 1955 cano el comienza de la crist». enJYty-*
- 1 • t ■: n ■ -r• 

($) O • n - r ,

La finalización de la guarro de Corea y la recur^ración de le» centros emita - 

listas de decisión, significaron el hito,» partir del cual codanr» la crisis en

00i . . . ?3 52 .



el cris que pone fin a la experiencia iniciada con la política de sustitución de 

ioportsclones.

El acelerad» descenso de los precios de loa Productos de exportadla y, el deas 

tiempo, un aumento considerable en los precias de las importacienes Aseron los —• 

elementos que, conjugados, dieren el golpe de gracia a esa experiencia de indus- 

trialisaelón en el país» En adelante el mismo voldmen de exportaciones permitía 

obtener menores ingreses de divises, Perjudicando el fin ano te-si en te de las la - 

portaciones.

la burguesía exportadora presiono por obtener medidas políticas <po compensa­

ran la reducción de sus ganancias,lo que legró en detrimento de loa drmÓa rrjnoa 

internos. Tas pradeñas sobre el tino de cadbioa serís, Juatsrjent», uno de los • 

C^rígsnes del procese inflacionario.

la financiación de loo desfavorables saltes conerddes acumulados a* biso s -

costa de endeudamientos con orrenisToa fImáneleroa extranjeros y a cesta de los — 

reservas de oro y divieso, trobajosáronte acu-Tuladaa en el período anterior. La - 

deuda externa serta, de este modo, el -’edte de mantener las importaciones.

Por otro lado, eso» préstenos se fueron haciende cada v*x mas gravosos por lea • 

condiciones e" «pe eran otorgados. Loa organismos Internacionales creados con oes 

terioridad a la A»gmMa (fosera fueron las teotniammt»» de loa cuales se valdría - 

el leparte! ir ito para oenetr*r las econartes d? loa nafses latineare rícenos, Imo- 

^•ióndoles condiciones nue se reflejarían en sus orientaciones políticas nacional so 

e internacionales.

Los prlstemoa estaban condicionados a la adquisición de ciertos productos rh deter 

alnados países y a la adopción de políticas de liberación de Imnnrtecionas y dísmi 

r.uciln de la nrotención Interna.

La dependencia financiera rlgirtflcl la apertura (fel aereado nacional a las produ • 

tos extrmjerra, cada ves en aurento dada? l»s economías en expansión de los cen^ 

tro» hegeuónlcos au* preconizaban la política de libre casbio en lo externo y,do ,
I 

proteccionismo en lo interno. i

Se acentuó el papel de los grandes monopolios oue controlaban les mldmenes y uro
í TÓR 1

v * ... (,.ni r t0 J • V C O
. . .......... 4>O5 ¿JÍ-SJLíi



■fcdMbAiáifaií *■ rlri miin,, wi „ , < Hiena u , ■—, « ,■„< tá- -T „ r«~r i Qtf óÉiíílÁÍ¿¿¿

- 5 - 

cíes da las exportaciones.

r La fuga de capitales adquirió reagnitudea considerables y contribuyó al incremento 

da la deuda externa»

La participación cada vea en aúnente de lea cenitales extranjeros en ^aa empresas 

ligadas al comercio exterior^sería una tónica mís de la dependencia extamaj

Distintas fueron las rcparcucienes de la política icmerialf sta en les naísos — 

Latinoamericanos conforme a las particularidades de desarrolle de cada uno, pero 

hubo un cocdn denominador a todos ellos 1 el deterioro de las condiciones materia* 

les de vida de los trabajadores» *"

contradice iones de clases se agudizaron con» consecuencia de 1* críale eeenó 

mica en oue entraba el neis y se raterial iza ron en esa primera etapa,en luchas - 

^^iv indicativas y por la defensa do los beneficies sociales obtenidos en a’<oa an­

tefiero», y en luchas econonicistas frente al al za de loa precios y disminución * 

de los salarlos. Pero esas luchas, en poco ti*mpo, adquirieron un nro^jn-U conte* 

nido político cuestionando al siateua en sus base a/de sustentación,

La existencia de las nasas trabajadoras, la crisis ove aa abatió sobre la socio 

dad y la conrecuenta agudiración de las contradicciones de clases, conformaban el 

cuadro de condicione a objetivas oue planteaban cero una necesidad histórica liroos 

, tergsblo, el accionar revolucionario.

Es entonces 9ve se dló el hecho mÓe inMrtr.nt* de la historia conternorónea de •* «
^£*¿rica Latines la Devolución Cubana nue ron su ejemplo contribuyó,*n forma doci- 

a i va, al despertar de las conciencias en las masas oprimidas de lárice latina»

Dentro de loa enichoa aportas cus la Devolución Cubana ha hacho, destácenos dos 

coioe loa mós significativos por estar hoy, íbera 3e toda discusión» 

• la nececidad y posibilidad de la revolución oreada, y __ .
LT* f

* la factibilidad de su triunfe. jC un i o n tO j

La ¿osada del 60 estaría sipiada por don aspectos fun-Lvaentalas»

1» la agudización de la lucha le clase? cu* encentró su mejor egresión *n í* Itr 

cha de las orean!racionas revoluclo-arias es, practlca^nte, toda Tatlroarórlca, y 

2» Ja contrarrevolución desatada nor los aparatos represivos, defonnores del or-

006.. . ... 13.5 2
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á«n económico, político y aooial vidente». ¡
Per lo o» se refiere el primer aspecto, el sur<t»ienU da loa movimientos rovo | 

o lueionarios y la instrumentación de Ta luc-s amada com rdte Jo fundar,* nial de — j - 

tran aforase loa de la sociedad, fbé la Inevitable respuesta ^¿xiórÍTé) de loa rovo- j

lesionarlos latino ame rícenos a la nueva situación histérica. Fué la respuesta • j

que snjatltuyó la verborráglca dlscución varxolarista de ls fzcm tordo tradicional ?
i 

que doáubicada por. tantos a»Uc de lucha ecenoxicista y Hegal* no sudo interuro -

tsr la nueva etapa oue vivía AsXríca latino y no podía, ñor tonto, cumnltr con la 

responsabilidad histérica da adecuar sus practicas a esa nueva aitoacfónj

El desarrollo histérica de esda una de nuestros uaíaa» det*»rr.tnarfa, a su ves, él ’ 

^nssrrallo y la suerte de las distintas organizaciones revolucionarios. Por el — 

ineludible camino de la exoerijaentooión muchas de ellas Ajaren sólo, intentos - 

Arustra-*oa9 pero a-ntando con su avohacar, las bases r-ara Ai I urea prédicas.

Otras, por el contrario, lograron desarrolles tan f mor tente o oue llevaron a cono 

ti tu ir verdaderas alternativas políticas en <u» respectivos r-aisos, z

En relación al secundo aspecto, la rerruesta imperialista se dió a distintos —

o niveles y en distingos caxpoa pretendiendo cubrir todo -1 ennectro •> la nréMooó 

tica Latinoamericana, y tuvo cono nr»ftci?«*l objetive, ademé* del del mroreao 1n • 

cremento de las ¿apénelos, Ifcvidar la E-vo’.ucIón Cubana así coro su 

JPlaya Girón, Bahía d* Cochinos y el bl>mi*o ^canónico ¿e la Isla -decreto «leí !»• 

porlnlievo con el «royo d* la mejoría de Tns ^oblemos latinoamericanos- ron ven­

ciones auficientoc, en lo nue dtrectaaente atavíe a Cuba, oue d*n rautas de la si< 

nificaci/n que tenía la Revolución raro los Ínteres** nortr*reric*noo. 

Paralelamente, fuX concebida la Alianza nara el Progreso par* cuya limitación 

Ucxxg en cuanto o aleóneos y* contenido», nad a ssejor e*ve las nal abras del enton­

ces Ministro de Economía de Ojio, Ernesto 'Vjevsra, nu!m en la Con Tare nota, do, J
r , l I > rr E J > í O

t« del EbU, en 19>1 s.stenf.» C»r..cim¡ento
• Esta Alianza para el Progreso es tn intento de buscar solución dentro 

de los narcos del imnerlalisvo econínieo,,, A«5evéa, re ha establecido • 

explícitavonte uueerts présfsr.os irón Aindn»entelu*nta a fomentarla - 

libre empresa. Y cano no se ha condenado en ninguna foraa a los aenapo-
. ............... . .. ... . . .. 0Q7 .............. . ........... -_____13-5.2 •



ll»s ÍEporialistas asentadas en cada uno de lea países de Anérlco, o 

en casi todo* es lógico suponer también oue los eruditas cus se 

acuerden servirán Para desarrollar los monopolios asentados en cada 

país... tal farsa oue la Alíense para el Progreso, en definitiva, 

ee convertirá en el firvnclandento por rarto de los países Tettnoaaa 

rícenos de las empresas monopolistas extranjeras*»**

Al aisa» tiempo cambíen las relaciones KEUU-Africa latina en lo que se refiero - 

al aspecto «Hitar; una nueva concepción en el tipo de ojuda uilitar norteamerisa 

na a les gobiernes del continente se fwpone;y sus Objetivos puedan claramente do- 

lineados por el entonces Presidente Kennedy, quien en un discurso en la Aeadoaia 

West Pelnt en 196? afirmabaí

• la subversión es otro tipo de guerra, nuevo en su interinidad aunnue n 

entiouo en su origen; es la guerra de guerrillas, destinadas a per­

turbar y provocar la Ir.durBeeo ión y el asesinato/// fiando debemos 

contrarrestar este tino de guerra estamos obligados a emplear una — 

nueva estrategia, una Fuerza tsHitar diferente, lo oue requiere una 

preparación y un adiestramiento «ilítar nuevos y distintos,*

A estas instancias se crearían, entre otros, un Sruno especial da Contra Insurrec­

ción 1 los teínas vareos; ol STRI30M, un corando de atacruo rápido y la OIA (Organl 

zación de Información ¿a Defensa). .

^^•d*CMaclÓa de la p«l,ftlc> jvbcta1—r_lrJl J*tJrfr&Mrico»

La confluencia de tres elementos fundamentales obligarían al imerlallamo a roa

decuar su política hacia Latinoamérica•

1. la crisis del sisteca ixtrotarJLuuil capitalista internacional iniciada en 1967; 

2. .el fracaso de lo Alianza para el Progreso; y

3- el peligro de experiencias como la cubana ova, a través del accionar de las or

La crisis ¿el sistema capitalista iniciada en 1^67 reveló ser una crisis *• «truc tu 

rAl y no «implemento d* coyuntura, afectando todos los órd«*nrocx de la vida so •

0°S ... . .15 5 2
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$1«1 y no silo las estructures económicas. Así uu/s, curdaron comprometidos leu al 

nenta las estructuras sacíales, las sisiesias políticos, les valores idmlóetcos - 

y. las cena truca lenes institucionales.

la tendencia ¿«candente de la tasa de ganancia, una tasa inflaccionaría ore • 

cíenla a nivel mundial y, per ultino, una tosa de deseaplee creciente ron las-ele
i 

cantes cue llevan a afinar la característica de estructoral de la críala inicia-

da en 19&7, y cu* hacen prsvoer cu* Feró un período depresiva ¿Je largo nleraj 

te no significa cu*, dentro de ese nrocero represivo no ve den períocas nicas do 

aseen?o y aparento superación de la críele, Tero, Incluso dentro de esas períodos 

de recuperación y escena a económico, vereí?t*a la inflación y el ascenso de la to 

saQe ¿eseoploo» lo ove lleva a afirror cue persisto un probleaa estructural ¿ 

La tosa de ¿«.«empleo en EEUU es creciente*

•n 1?3C ara «VI 5.5t

en 19ól era del 6.7<

en 19^9 era ¿el ?.5<

en 1975 er* ❖el fl.5<

en l.?7G era <>1

^En e.l reato do les naíses opif alistes las taces son parvcldas, e-»c*oción Lechos 

ce Aleuení& y *apv»« cue ces-raranes can EHT tienen tones menorec vero ruó, cokdo- 

i^^a con cifras ce sFos ente rio res. en esos rfr^s pairea, reflejan *1 «sirvo fenó 

«•«•no que en el privéis.

La crisis cevitolísto llevo a padlfícecianes *n ms peno cen una nerdida jn*»,hii*l 

da la hage ironía, indiscutlda lobada ror TTlIT ¿ernv/r de la Se inunde Guerra, en fa­

vor ¿e los nafres capitalista cuefd* ecer^-f^r e«rr.nlet*F.ento ¿«atrojadas por la - 

cisne, o e«nisa ¿e las invesriotMS nortéaterfcanas del Han »rr-b.njl|vararon a — 

U’* vertígfi*«xa rrcui*reci£a can carreterfr.tieaa ¿a econos-fas *n rvuancían. 

tote traería cano consecuencia un* egvdljxeiín de lea

* del caepo imperialista.

Toda crisis necesita elirinar eerconcfas o fUarr.a de trabaja; en /pocas antorio !

003 13 52 4

Qjj , m c > m i e n t o



r»u una forca de resolverlas ftoron las pudres entre las «>oUncias pare lemr 

una nueva distribución del rundo y nuevas aereadas para colocar su producción» 

Actualmente el exceso de capital allí donde estuve dessrrollóndose -Eúrono- ble* 

quea el dosarrollo capitalista, provece la crisis, y hace oue se buscne un salí 

da par» su colocación» El cenital buscar/ entonces las Asersas de trabaja donde ¿ 

existan y cenpetirí, aderó», por las Raterías privas allí donde sean gÓf baratas^ 

Se vuelcan entonces a Asórica latina»

Q. erigen de la críalo es tí dada entonces, cor el agotomíento del nodrlo econósl* 

co oua se llevó adelanto basta el moarnto en cue surge; el canbío daré origen a - 

una nueva división internacional del trabajo, es decir, canbíaró el nauel adjudi­

cado a cada país en la producción rundíal.

Esta reorganización del rundo tiene característicos particulares y diferentes do 

las anteriores crisis» las relaciones entre los centros irue riel irte-a y los naí • 

ses aubdes arrollados han comenzado a codificarse sustancial vento. Tas Inveralo • 

■os van dirigidas a promover cierto tino de industrialización en amellas reíros 

cus, hasta ahora , Hieran fundarental»ente productores ne raterías nríras. Estos * 

últíaos se reservan para sí, ademas, el desarrolle de las industrias motrices — 

ría avanzadas coso la energíc nuclear, la híanu trica, etc.

Oí resunan, ceno salida a la crisis imperialista se niantea una variante Ajndauen 

tal al papel adjudicado o le» naíees slibdeeerrollados, awi necesert*^*nte debe to 

ñeras en cuenta el plantearle las verrpeztívas nar» nuestro raía. Ja enndícíón bí 

sica para rasar al nuevo r»ordenas-lento de-1 capitalismo, es el control tota"* «fe • 

la lucha ce clases en tedas les raízas.

Eate anólisis debe ayudar a ccr.urender cus, cuando se afir®» me el cenital io»e 

ha cumplido un ciclo y cus ha llegado en la actualidad e su fose final -el lapo

ríaliioe- no significa oue no tenga solución o fus propias co ntredicoíonas naro

ceguír existiendo en un ciarte período de tí^rpo» Volveren»» 

cuando analicemos el sodslo de los aonoDolfos en nuestro nafa

le cue so cuiere xfitx significar con acuella afinación es oue el cenital<s»»o he*

010 5 l
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llegado a la etapa de rajar desarrollo porible dentro de ese sistema, ñera toabíAi 
que esta' en condiciones de rontenerre, profundizando en su interior las coréate • 

viaticas propias nue le'han orneítlde basto atora exístlrj

Es decir, pueda ínter^nr-ente nr» cocer les céxbles necesarios, nue sirvan vara se» 

lucionar sus crisis per deteroínados Períodos»

Tañerte aefUlar este asr^cto, oarmio wrhra veres se sl*a>liflce *1 aníllala era • 

yenda ou» ru der&psr leiln se dete o cus na tiene ¿eluciones para aeoulr existien­

do car.e túl» Estas aolucionea existen, r**r*> -1 cunto de vísta económico, vero - 

ningún orilláis nuede dejar al aw^n el noi«el oue Jwj»a,al Interior <M ai ateca 

nisae» la lucha de clases» 
( i 
'"Ásuí radica la fxportoi.sfa de definir can exactitud cuales san las fuerzas fundo» 

mentales cue c^estlonarín el nvevo rodela ecortlslco y sus *rrr*r.!onoa nolftiea», 

j *.*encfoliente cual es el eler.ento determinante cue cuestione la existencia ala 

as del sietees capitalista»

Otro de loa asracto a destacar cono canr*3’J*nd» imnrtonto de "*a crisis iniciada 

en 1967 es ex aacenro de xa lucha de r«.«aa i»a *1 mando capital tala desarrollado, 
la profUndIzazí'n d* la lucha anticolonial lela y antliar>erlal!«t> y vor *1 Soda» 

llsoo en olii—fT* mrle?*-* £-1 inclín Kn:*o, y ove pe re, a los ?ntan<oa do-

sesperafas de la reacción jn.T.r'fal, •’• lo z«r»tr>.neTalvc<<»riarlo d*I r*for>i<a'
> ’v-p'í’/¿'’ * *’lj el m visión la x^ center.por»’.raa por c ••.•.lañarla, 1* revolución es lo tendencia

Asfdar.«*]t«l en nuestras «fas» 

?•

A lo Al lonco para el Progreso se le extínn-U certificado de •■’eAinctXn o cosler.ras 

de la d/euda del 70; el enloficea Secretarla C-narsl a* la GT& derfa rewnaata^JOv— 

en*. ito C • ¡> • c i m»p * o J

• La era de la Alianza ñora el nr#¿reso estl cuarta y enterrada y Tos 

EEOu deben reoanocer «vje los vceblos latlnoarericonas numeren forjar 

su propio destino sin cue nadie loa Heve de la nano.*

pj» allí de la hipocresía «ial Secretorio, ere Ja declaración oficial d-1 fracado- 

de la Alianza cara el >Yex;rero, cadfver oí cusí n» habían cerrado el cojín en la
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década ante fiar, en un intenta desesperado de resucitarte cana a Tizare*

* La Alianza para el Progresa liabte nacida inrlable^ya la había advertida Ffdel Cas 

tro hacía Ducha tiespo^ cuando eefMcba ove los SCO XD croe se planteaban apartar - 
<e

lea norteaBer ícenos, en una prinara etapa, era una cifra ridicula y cu* nare saín» 

clarar la» prebterxs latinaamarieanae eren necoserios 50.000 ND?

Cese renlduapé la Alianza pera al Progreso le ónice c* croada hay, sen.las Ais- 

tintes preceses de integración tetinae-^ricana ae le cual ya advirtió el ChÓ es - 

su primer dlsevrao de J\jr.ta d-1 Estes

• Kesetres 'denuncíalas Ies «eügros As la integración eeonóntea

de Azérica Latina, r o roñe eenoeeirea Ies ejesnlcs de Eúrope, y, 

adesós, América Latina ha conocido ya en en cu nreñía cerne 1® car 
i-*}

cue costó para ella la integración econó&ícs de Forana. O^nan-

cteros el peligre <te nue les ron» rol tes Intemoctenotea raneta

rón te talar te tes preseras del co~-r:tte dentro A* *cecía—

Clenes d- libre ce^wn;!*..*» (subrayado nveatr»)*

Las orefetices palabras de *>ievara cebras hoy teda su vigencia, en «mientes en -roe 

les cenopelios, a teses de látese abre re lotU-ia-raricana, hacen ingentes esfuar- *
zea par viabillzar un r-edele eonónJco-rolftíca oua tiene c«r.e presupueste la «u-

* pere.xptetación de les trabajadoros.

3-
<1 tercer ••lácente nue obligó ni icpertalir^o a resdecuar su rolfMs* Mete latine 

axorica fue le s*v¿!zas!dr« c* la lucha «te clames e-rpressis, f\jnte-^ntaí’w*r.tn, a • 

través del trabaje de tes organizectener. r*T*l*lcien»riaa.

. Les fuerzas Je liberación contirnfan sien’e cantes^lsdas ñor cx«a la asona­

ra fundamental para su he^*Tenfa *r. A**ér!re latina. Kezenes na le faltan.

Lea oovÍKÍentes rova luz tenar tes *tea¿e el nrl.nsínte cuestionen la legIt.tT.ldad y —

« ar.er.C’cn la existencia de tes ti^.r. eter?-ites fundasen tales interrelacltnados' ove 

sostienes y i'erpat&n la estructuro del leñarla?teaoi 

• tes eDT.rer.as Dultlna.clonalea y tr»nsna?tev&Tes;

- la hurguesfa pre~I«£iertelista; y.

• el aparato estatal «e. coerción y cantío! (coxe el ejércite y la burocracia)*

f y ’T i-' ’? f OH •
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n tete» *1 poder de vn movimiento revolucionarle resulta de la «rotura de lea 

vincules de dependencia oue definen la hegemonía del isroerinl ls»o sobro su país? - 

Elle conlleva a la finalización del aeeese exclusive y el central monopolista de
I

lea recurses de Inerica Latina per parte del imperio. JL medida cue las reservas — 

mundiales de saterías prisas disminuyen y Be intensifica la cempetaneia ñor ellas, 

el ínter#* de les EEUU par evitar tales procesos se ve enoraeaenta aumentado? Su 

posición da glgantk económico dependo -entre otras aspectos- del nantenfestento - 

da su acceso privilegiado a las Aientas de saterías primas?

lea viajes de la Misión Rockefeller obedecieron a esa necesidad de reedecuaoión 

política, y, tenían cono principal objetiva dbtener ¿atoa de crinera mane, así come 

Ir tejiendo laa nuevas relaciones pelitiesa y económicas, sustento necesario a -

■-la* nuevas politices a instranentap. a or.pl< JUbkefellor 1* sugiere en su Inter 

me cuando despuós de afirmar oue se ha hablado con níf de ’.OOO líderes de 20 pai 

eos afirma que»

• Se nos dió grsn cantidad de información acerca do laa muchas dimensio

nes de la vida en esta hemisferio. Intercambiamos puntea de vistas so 

bro problemas mutuas y exploremos posibles soluciones. T Juntos elabo 

raeos nuevas hipótesis y descubrimos nuevas tócnlcaa en las aiuohagL —• 
. v O ' I V T : P ! Oaneas que nos preocupaban..." > /*); (í/ (, » n • c i m i e n t o 

la visita de Sellan Rockefellar coincidía con una elevación de la lucha de cía

J mes en Latlnoanórica, lucha que no cedía ser soslayada, siquiera, en el interne 

que elevara al Presidente de les EEUU Richard Wlxeni

* Tanbión el pueblo de los países en cuestión se sirvió de'la ooertuni 

dad brindada por nuestra visita para demostrar sus frustraciones por 

el fracase de sus propios gobiernes en satisfacer sus necesidades, 

Aderaós, con el prepósito deliberado do desacreditar a los EEUU, y a 

la vas a sus propios gobiernes, elementas subversivas y antl-EEUU - 

se apoderaran de las manifestaciones -o las exacerbaron- oue en prln 

oipio se debían a agravies Justificados* Es significativo oue estas- 

■isaos elementes tomaron parte en manifestaciones, amenosas y setos

013. _ -
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de violencia tahte en les países denecratiees cese en les croe tienen 

gebiernaa militares,*

A fberza de reundar en el inferné Recícefe 11er cerrerenes el riese* de anareeer pe 

sedes, *1» esbarg* censidarames que el estudie nrefunde del Inferné da la clava - 

de la pelítlca aplicada per el irnnerialísme a partir de la ¿¿cada de los Mseatae? 

El prepie Reckefellar en su Inftrw al Presidente ne ruede ascender les nreblenas

. reales de la Aalrisa latine, la pebfreza, les preblema de la Debí a clin, de la urbe 

niraclln, del deseaples, analfabetlsee, injusticia, vielencia, desarden, eta. 

Respecte del cuestlensniente croe les acetares peonlares hacían del sistema, dirías

• Cene resultada, en EEUU y a travls del Fenlsferie Occidental la la

git Imitad del sistema pelítlee demacratice y del sistema «ceñíate* 

de ix empresa individual estín alende desafiadas»,J Al misma tlempe kxxu 

cueatldn de la legitimidad peíítice ha desafiada a sistemas *aoentadx* 

des* de gabierne, ne «ele en EEUU sine especialmente en las atrae­

ré publicas americanas. Can la desintegradla de les antiguas ¿rde 

nes, que carecían de base papular, estructuras Tácales reei&i sur­

gidas han tenida dificultad en establecer su legitimidad.' Efrte hace 

ría difia 11 el prebleraa de en?>r un sistema de arden pelítiee en — 

el hcclgrerle age ide ntal.. » • (subrayade nuestra)»

Os las erganlzaclenes revaTuoianarias afircarías 
'"i

re» íbe rzas subversivas que eneran a través ¿el hemísferie sen 

Tapidas para axpletar y exacerbar cada una de estas cendicienes»,»*

5e refiera a una creciente frustraclin per la inestabilidad ualítics, las 1 Imita 

das epertunidades educativas y ecenlaicas y la incapacidad s lentitud de Tas es • 

truc tu ras gubernamentales existentes pars reselver les preblemas ¿el nuebls» 

Cantinea afirvuinde qusi

•...La escena estí deainada por la inestabilidsd pelítísa y secíel,* 

la creciente presida en faver de respuestas radicales a las nreble- 

maa y una tendencia creciente a una independencia nacienaliata de • 

les EEUU»»»*

' 014
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[Respecto del nacionalismo afirmaría que»

*..» las fuerzas del Racionalismo entín creando presiones ea amonto contra la 

inversión privada extranjera» KL ímpetu por independizarse de loa RE TO. est<_ ' 

conduciendo a creciente presiones ea favor de la nacionalización de industrias 

de los ES UU.»control local o participación con firmas do S3 W. la mayoría do 

loa écononistas y hombres de negocios en las otras repúblicas americanas reeong 

con la clara necesidad de capital y tecnología de los EE Uü. pero los cuieren 

en tí minos que guardan relación con su deseo de autodeterminación...*»

fri cuanto a los jóvenes de la Aadrica latina su visión sería que»

•».. EL idealismo do la juventud es y daba ser una da leo ais orometedoras i\»r- 

xas para el futuro. Al mismo tienpo él ñero hecho da su ideal Isiao hoco oue algo 

nos de los jovenes sean vulnerables a la penetración subersíve y a ser exnlota- 

dos ceoo medios revolucionarios para la destrucción del orden existente JJ.* 

te los trabajadores su opinión sería que»

*...üna fracción sustancial do la masa trabajadora es dirigida por comunistas 

y les concierne nanos la productividad de la nación que el derrooanisnto do las 

Instituciones existentes, publicas y privadas..»* ‘ V Ts "R I O R *
a Iglesia le me re caria el siguiente juicios ^2 "í ‘ *f • * —-J

*...Las comunicaciones modernas y el acrecimiento de la educación han provoda_ 

do una agitación entre la gente que a tenido tremendo ixpecto sobre la Tglesla

gr haciendo de ella una fuerza dedicada al cambio;Cambio revolucionario» si fuera no 

cesarlo, verdad, la Iglesia puedo estar en una posición algo semejante a la 

( <*• loa jóvenes con vn profUhlo idealismo , pero como resultado de ello, en algo-

[ nos casos vulnerables a la penetración suversiba, pronta a llevar a cabo una re-

| voluciÓn si fUese necesario, para poner fin a la injusticia, pero sin la claridad 

en cuanto a la naturaleza última de la revolución cisma o al sistema gubernamen­

tal mediante el cual se pueda realizar la justicia que se tusca. • .*

do los aspectos m£s jugosos del informe Rockefeller es el referido a los mil i tarea» 

*...Tal corno la Zglesia,Ios militares han sido tradicional rente una fuerza coa­

cerva dora que so ha resistido al cambio.La mayoría, do los oficiales provenían 

| la clase terrateniente, 1 3 5 2
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Ba afios reciente» , sin embargo,los propietarios de las tierras se han des¿ 

plazado mía y mis a uncida Industrial urbana.... Los míe capaces do estos 

jóvenec^ficiales han viajado al extranjero para estudiar y satín ahora asu__ ~ ' 

■iendo los mis altas posiciones directivas en casi todos los grupos ailita_ I 

yes dellpmisferío. j
•••• Se debe mencionar especial renté él atractivo que, al nivel teórico, : 

no para los nuevos militares el marxismoí i)Justifica a travís de sus teorías j 

de una elitó de vanguardia, el gobernar Radiante un grupo relativamente oaqi< 

fio o una institución única (tal como el ejórcíto) y, al mismo tiempo, ?) offce^ 

ce una realización para los sacrificios a que el estado pueda obligar para a£ ¡ 

delantar él desarrollo económico.

Otra influencia importante que contrarresta este simplista enfoque del narxígs

bo es el conocimiento do los logros fundamentales de la forma de vida délos W 

W, que muchos de los militares dd otros paises americanos han obtenido a trew 

vis de los programas militares de adiestramiento que EE UU lleva a cabo en Pa_ 

namí y KE ÜU...* _______

Respecto de la revolución dices /el |
( <22^1 f,c*miento {

•e.e Todas las naciones americanas son un blanco tentador cara subersión coaruf 

nieta. Da hecho es claramente evidente oue esta suversión es hoy qnarealidad 

con alarmante potencial.

Castro ha reclutado en forma persistente guerrilleros da las otras repúblicas 

americanas y los ha entrenado en tXiba para exportar la revolución agraria cq_ 

muñíste tipo Cuba, los gobiernos de las repúblicas americanas han mejorado grj 

dualmente su capacidad para enfrentar a lo» guerrilleros rurales del tipo Casw

tro

cen

por

,Sin embargo hay elementos revolucionarios radicales del hernia fe rio oue ne 

estar inclinándose crecientemente hacia el terrorismo urbano,en sus esfuex 

derrocar el orden existente. Este tipo de suversióh es muy difícil deesa.-

t rolar, y los gobiernos ae ven forzados a utilizar medidas represivas crecient 

para enfrentarlo , Es aof que un ciclo de acciones terroristas y reacciones re 

▼as tiende a polarizar y perturbar la situación política, creando campo mía 

fírtil para las solucionas radicales dentro de grandes sectores de la pobla_ 
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Mfs adelanto oontindaf

*... las crecientes frustraciones en todo el hexisferio occidental debido a la 

pobreza y a la Inestabilidad política han llevado a creciente n&nero de personas a 

gir a EB UU. cobo chivo expiatorio (pobre EE WjJJy a buscar soluciones varUstas 
i

a bus problema socio-cconomicos. Por el momento, hay un solo Castro entre los 2o
* 4

naciones del henitferio 9 bien puede haber en el futuro .T un Castro en el con— ■
(

tinento apoyado a ilitar y econdsic asente por el cundo ceramista, presentaría la.tañs ■ 

seria aneneza par¿. la seguridad del hemisferio occidente! y crearía un problena extr 

■ademente difícil para los EE IaJ« -

Así coco les otras repúblicas acericanad dependen de los EX UU oara sus recuerisient 

de bienes ¿o capital, arel los EE U<J dependen de ellos para proveer vn vasto xeicadc

<Jpara nuestros productos Banufacturedos. T así coso estos pairea ven a los EE W cose 

aereado para sus productos primarios cuya venta les porvite cocorar eouípos para su 

propio desarrollo , así EE üHv busca en ellos las meterías privas para nuestras indi 

trias, de las cuales dependen los empleos de ruchos da nuestros ciudadanos...* 

Consideremos que la claridad del informe respecto de los intereses nortease rícenos * 
j 

en nuestros países es raefidi&na y que eximen de todo comentario.

Q» la parte que se refiere a las futuras relaciones con America Latina dice!

•.. EZ LTJ debe decidir en que forma sus intereses son afectados por la insurge neis 

y Buvcrsidn ¿le otras partes del hemisferio y la medida en que sus programas pueden 

*~^y deben ayudar a satisfacer los reouisitos do la seguridad de sus vecinos..«• 

Ko termina aquí el proble na obsesivo de la seguridad , en ceda una de las distintas portel 

del Inferas. * hay alguna mencidn con la reconendacidn correspondiente i diría respecto dt 

las organizaciones Interaaerican&si

el ¿rea de la seguridad, la GEA puede Jugar un papel aun mis importante pero ; 

esto requerirá una mayor autoridad y estructures expandidas, dado ñus las estructura: 

de seguridad do la OEA no se han mantenido a la par con lea necesidades carchi antes ! 

de los tiempos,..* *T R T O ¡ ■
, 1$) Cv>' ‘o j ¡
asegura quas --------------- I

"...lo fuerzas do la anarquía 9 el terror y la auversidn corren^ por las Ae&rloas *•'
I

La capacidad suversiva do estas fuerzas cocunistes estín aumentando en el heaisferi-
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■ la inflaccióhjel terrorisso urbano, lea lucha» raciales , al hacinamiento , la 

■ pobreza y la violencia a insurgencia rurales estén entra laa araaa de que dispone, 

los «ñañigos de los slstecas do las naciones librea del heeisferio occidental, ¡ 

Estas füerzas estén prontas a explotar para sus propios fines las libertades ofre 

eidas por gobiernos denocrf ticos...* ¡

En relación a la seguridad hemisférica reconiendat
í

*,.. EK U5 debe invertir la reciente tendencia descendente en asteria da donacie 

nes para asistencia en la capacitación do fuerzas de seguridad caro los otros pa 

hemisféricos... Q> vista de la creciente subversión contra los gobiernos del hea 

ferio , del terrorIsao y la violencia en ausento entro los ciudadanos y la rápid 

expansión de la población , es ecencial que sean continuados y fortalecidoddos '• 

prograagida capacitación que traen personal ■ ilitar y policial do las otras naci 

" nos del henie ferio a los ES Uü y a centros de entrensciento en Fanecaf..*

■ • *... Pbr tanto, ES UU debe satisfacer los cedidos razonables de otros gobiernos 

hemisferio en ratería de caniones,yipes, helicópteros y eouino sifiHas^para urov 

DÓvilldad y moyo logfstlco para ertes fterzas, equipos de radio y otros equinos 

de control del cesando para la adecuada cosnmicación entre las fuerza» ;y arras 

livianas para las fuerzas de seguridad...*

• Sa ¿poyo io estos objetivos ES Uü debiera nrovecr, Añedido. misiones de entra_ 

> nnaiento ■ ilitar y técnico pero i>c debiera seguir manteniendo las nisienes Bill,

tares permanentes oue residen en otres naciones y cue a canudo han constituido w 

Z? presencia do les EE UU demasiado grande y denostado visible...*

< partir de allí procurar ían volar las cisiones a ilitares con organizaos de noaibres inofei 

alvos (re cerdeaos solo, i i T i i> Tris—71—l"T~x t ' ji 1 1 *Tí"wir) la.ATQjflg JA £^*9 /M’rf'^arts 

Mitrione. C •»cimiento ] ;

larga ha debido ser la referencia al Informe de Kelson Rockefeller ñero, a nuestro Juítíoj 

inroslayable^porque del nisao ae desprende palsariatienta la preocupación del imnerialisaoj 

1* situación de Tatinoacérica ai aismo tiempo cue se recomiendan las iredldaa a adoot».

•n el futuro.T, efectivamente, a partir del informe ^e estructurarían los nuevos moanlsac 

•de dominación que cosienxan a «aterializarse a partir do la década del 70^ I

1* respuesta se dió a todos los niveles Intentando cubrir todo el espectro social y se di¿

018- <3 5’2 í



¿•f\sjda»«ntalmente en dos etapas»

i 1-r EL primar paso ha sido desbrozar el canino , es decir, desmembrar el ®r«KEr •ovimientc 

| popular y sus organizaciones revolucionarías.

-2- El segundo paso ha sido el de adoptar medidas preparatorias a la imolantacida del nueve 

i modelo*» । i

I !¿ Los golpes de estado • implantación de dictaduras militares en Solivia, Uruguay Chile y Aj 
Ina^se debieren a la necesidad do golpear allí^dondo los proce eos revolucionarios habían aí 

•»
I do una fase de desarrollo n£s avanzado y urgían respuestas inmediatas.
। la indiscriainsdáflf represidn desatada sobre el pueblo, la aplicación sistemdtfoa do la í

-ra , las prisiones, persa cu o iones, desapariciones y muertes de nUes de militante spolftloi

• nos han tocado tan de cerca ^que obvian un «agror comentario porouo constituyen el * latino 

r ricehb pan rfuaetro do cada día*

í I
i •
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.Perte II

./ El nuevo proyecto económico —
El proyecto de "economía abierta" requería el establecimiento de,., 

un régimen de excepción encargado de vencer por la Violencia la re 

sistencia de los sectores sociales que, en adelante, no participa­
rían en las nuevas formas de distribución de las ganancias., 
los despiezados fueron todos aquellos sectores que entraron en coi 
petencia con e-1 capital monopólico extranjero y el nacional, alia­
do el primero.
Decíamos que las transformaciones intentaban cubrir tbdó el espec­
tro social:
_ en lo económico; tomaron forma de
■ r-y . Ínter-nacionalización de las finanzas;
;■ . desnacionalización de la industria;

• desestatización de industrias bésicas y servicios 

públicos.
Los cenitales financieros desde 'ines de la década de los sesenta 

fueron pasando Tfcjo el control de los consorcios financieros ínter- । 
nacionales- enpecialmente a la órbita del Chase Manhattan Bank de - ¡
Rockefeller— que actuaban en el país.

Iteralelamente, las principales indus rias frigoríficas y de elabo 

ración de carnes, fueron entregadas a ca->itales privados. Ifedianta 

la quiebra presupuesta! < la asfixia económica, fueron creadas las 
«sediciones para la privatización de los servicios de generación — ... 

eléctrica: y -.eléfonos, el Instituto de Química Industrial y, mis 

cercanas en el tiempo, la fábrica de Portland y otras.
1 Partir del año 1972, la entrega de la economía al capital extras 

jera determina que la redestribución interna de las escaras divisas 

obtenidas por las expor taciones, se hiciera sin torar en cuenta las 

necesidades de renovación de equipos y la. compra de materias primas 

y combus ibles, indispensables a la industria y el comercio.
- en lo político. la liquidación de las instituciones políticas tra— ‘ 
óiclónales de la Democracia representativa era un,presupuesto neoewa—

í

xio para la implantación del modelo económico. ?

620
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;1 aparato del Estado, cuya función específica es asegurar el domi — *
5.0 da las clases explotadoras y que en nuestro país era, además,'la ¡ 
nstanda donde se resolvían les contradicciones de la clase dominan | 
te, comenzó a perder esta última función. • I

‘1 Parlamento se había vuelto el foro de denuncia de los sectores de । 

locráticos, las contradicciones comenzaron a manifestarse en todos — i 
os apaya os del Estado; en el Poder Judicial, en 'sus conflictos con | 

•1 Poder Ejecutivo; en este asno Poder, con los cambios de gabinete !
r en los distintos sec ores técnicos-administrativos del Estado ( — • 
►lanificación, investigación científica, experimentación agrícola,
te). ‘ !

• en lo sindical. 1a destrucción del movimiento sindical ee presenta i 
r :

> a ^omo un hecho impostergable dada la incidencia $ue la Central de ! 
Trabajadores tenía en la vida política del país, por un lado, y por- j.

iue el nuevo modelo a aplicar, suponía en su base la superexplota — ’ » 
:ión del obrero, la desocupación y la baja de salarios, hechos impo— ! 
•ibles de llevar adelante con una organización obrera fuerte y; 
tn es*as luchas, como lo era la uruguaya. ’
)• ahí el enf? entamiento total contra Iof sindicatos, quebrarlo sig— j 
idficaba asegurarse, sin sobresaltos, la implantación del nuevo moda 

Lo.
- en la educación. El movimiento estudiar til desde la segunda mitad 

le la década de . los cincuenta -luchas por la ley Universitaria- ha ' 
>ía dado muestras de fu capacidad combativa. El período comprendido **
Jotre los años 60—70 debe haber sido el peí iodo mis rico de luchas — 

sstudiant¡.les en el país, en el ámbito propiamente entudian-t-jl n nru
T ’T’ T? I rx Y»

:o apoyo a las lochas obreras. •<
persecuciones, represiones v muertes de estudiantes

■ ««cim ¡ en to
la viola

JiÓn de los recintos de enseñanza y la intervención de la Enseñanza,
* ue?on en escalada durante los años 60 y culminarían en el año’ 
‘973 con la Sanción de la Ley de Educación General,

la .Enseñanza Kedia sería readaptada a las necesidades del futuro, 

ie decir, de acuerdo a las necesidades del proyecto de "economía ’ - 

ibiexta", que ron las necesidades de desarrollo de las industrias mo

021 ■1 3 5:2
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nopólicas de exportación» ‘
Terminar con el movimiento estudiantil significaba estrechar una .do> 

las bases de reclutamiento de los movimientos revolucionarios y cor 

tar el cordón que unía a la clase obrera con el estudiantado»»
Todas estas • transformaciones de la sociedad uruguaya se harían en 

el marco de las medidas de excepción cuyo único intérprete sería el. 
Poder Ejecutivo. A su amparo, el Ejecutivo poco a poco iría estro — . 
chándo el campe del Poder Legisla tivof Judicial y demás institucio­
nes estatales, limitando sus facultades propias y quitándoles atrl—. • 
buciones» Así, se tomarían disposiciones que no guardaban ninguna — 

relación con las hedidas prontas de Seguridad previstas para los ca:. 
sos de •'conmoción interna* como modificaciones en la Ley de Alquile 

r*s en beneficio de los propietarios urbanos^ modificación de las — 

normas de créditos a rícolas; regularización del consumo internb, ren 

tabilización de servicios; etc. . .
Bes rozadas las organizaciones revolucionarias, destrozado el mo— 

vimie* o obrero y estudiantil, fraccionados sino liquidados los par-, 
nidos políticos, fueron eliminadas todas las instancias de diálogo y 

amordazados todos los instrumentos de oposición y sobre las ruinas 

de 3a democracia liberal se erigiría onmiciente y omnipotente un nue 

vo Estado burgués, representante político-económico de los capitales 

nacionales aliados al capital monopólico internacional.
El instrumento del nuevo sector dominante no se impuso de un día — 

s^Ára otro, en una primera etapa los intereses de los monopolios no — *•* 
chocaban con los de la burguesía industrié J,ya que en algunos aspee — 

tos compartían las directivas económicas del gobierno, como la conge 

lación de salarios en 1968»
Al sector social aliado al capital monopólico se lo puede considerar 

triunfante sobre los demás sectores de la economía, desde el ascenso 

de Vegh Villegas, principal defensor de la polít 

cios internacionales»
Igualmente, se han manifestado contradicciones enüV Tos sectores ga 

naderos y los representantes del capital monopólico, aunque no a un 

grado de agudeza y de desplazamiento -prácticamente- de la escena —

022 3 52 5



.política, como sucedió con la burguesía industrial elaboradora de->—j 

productos para el'consumo interno. Esto lo veremos más adelante cuan, 
¿o analicemos los desplazamientos de clases en la estructura sócial- 

del Ürpsuay< * * -3?
CaTacterÍFticas del nuevo modelo.

El nuevo modelo aplicado en el país responde a las orientaciones — 

ffe la llamada Escuela de economía de Chicago, uno de cuyos represen­
tantes sería Milton Friedman, premio nóbel en economía hace pocos — 

años y, según se afirma, asesor económico de la Junta militar chile— 

na .
I las condiciones necesarias para la aplicación del modelo serían*r -

i . contención de la inflación; ' : ’t
. elevación de la tasa de ganancia;

1 liberalización del comercio;
• pacificación política y consolidación del sector aliado a los mono 

polios.
Decíamos que Vefeh Villegas comienza a aplicar propiamente, la polí 

tica económica de los monopolios, anteriormente se fué preparando el 
campo para la implantación del "modelo" con la liquidación de las or 

ganizaclones revolucionarias, gremiales y políticas y con el crecien 

te ascenso político-económico del sector pro-monopolista.
Las medidas económicas aplicadas a partir de 1974 tenderían a favore
cer:
1. la industrialización para la exportación en perjuicio dé la indus ** 
tria orientada hacia el consumo interno. Dentro de las industrias — 

orientadas a la exportación las que han tenido un crecimiento soste­
nido hay que destacar la de alimentos, las de cuero, las textiles y 

las de mimenrales no me tálicos. Hay que obseryey li
nen ".os tuvo un descenso importante en 1977. n o c. i ¡n! en¡ o  j

Mientras laa industrias de exportación han recibido importantes cré­
ditos a tasas de interés inferiores al 25%, las industrias orienta - 

das al consumo interno han recibido créditos con tasas de interés su 

periores al 45% anual. Además-» .se han visto favorecidas por el rein-
•UZo , 1 ? 5 9 1tegro a las exportaciones no tradicionales. v *



2’. Liberalización de las importaciones y eliminación de todo protec-. 
dionisnu) esto, unido a la política discrimina‘‘.Oria en cuanto a la — 

concesión-de los créditos, significó el espaldarazo final a los max—< 

groa capitales que aún pretendían desarrollos autónomos,. produciendo 

para el consumo interno. Esto no significa que ya¿no.fexistan indus— •' 
trias orientadas al consumo interno, secuela de la etapa de sus ti tu— ’* 
ción de importaciones, pero las que quedan no tienen peso en. la vida 

económica del péís; sólo subsisten aquellas que no competían con los 

capitales monopÓlicos, las otras fueron absorbidas o desaparecieron.
3. El ingreso de los capitales extranjeros para su instalación y ac— - 
tividad. Los instrumentos usados para atraer los capitales extranje­
ros fueron la ley de inversiones y la de promoción industrial, ambas 
deQ974. -• . _’ '

Los capitales comenzaron a llegar en el año 1976: 30 ND y en 1977: 
34 MD. El sector pro-monopolista debió luchar para conseguir esta — 

victoria. El auto-alejamiento de Vegh Villegas del Gabinete y el pos 

terior alejamiento del Embajador Norteamericano del país, desconten­
to por la renuncia de Vegh, fueron ostensibles elementos de presión 

que usaron el imperialismo y el sector pro-monopolista para obligar 

la renuncia de Bordaberry, recalcitrante representante del sector ga 

padero. La oligarquía debió ceder el bastón de mando al sector pro- 

non o polista.
El capital llegado en esos años señalados es de diverso origen; en — 

el pasado la inversión extranjera mayor en el país era norteamerica— - 
na. actualmente se nota una disminución de la importancia relativa — 

de EEUU.
Los 64 MD invertidos en el sector industrial representan, en dos años 

«1 23% -casi un cuarto- de todo el capital extranjero invertido en la 

industria n^oiorjal en lo que va del siglo.
4. le desestatización de la economía,priva tización de los servicios

t

Públicos, entes estatales y de los transportes, pun4e-e-l cual-ye npe-i 
. I T K P U) R I •

hemos referido anteriormente. ¿y > .?cimiento ! •
El proyecto comenzó a funcionar por vía del aumento selectivo de los i
Precios. Los precios de la manufactura entre 1971 y 1976 se multipli '

<5 5 2 1 ■
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.cerón por 20,7 mientras que:los precios del agro, para el mismo perío I 

do,se multiplicaron por 13.4. • i I

.Es decir, Que la capacidad de compra del sectbr agropecuario dismlnu '■ i I
yó, pasó del índice 131.4 en 1972 a 81.8 en 1976, mientras que'la ca.¡ Si
pacidad de compra del sector de la industria manufacturera pesa del ; H
índice 122.2 en 1972 a 144.5 en 1976. 1 ' • V” | H
la producción industrial -medida en Producto Bruto Interno- en ese — 1 1|
período creció‘14.4^, mientras que la producción del agro creció s6—' f | 
lo O.65Í. " ■ :

• ? 
Se ve que por la vía de los precios se fomentó la manufactura y que— i 
dó estancada la ganadería, lo cual sería motivo de contradicciones — t 

» 
q’^tre la oligarquía y los monopolios. •

' f -i •
El Gobierno permitió el aumento de los productos industriales de — •

exportación, los precios fueron liberados -sin control del Estado que 

proteja el consumo popular- jr aumentaron enormemente con las consi — ji 
guientes consecuencias: ! !
— Se reduce el salario, aumentando las ganancias de los empresarios I

para que esfos inviertan en esos mismos sectores.
•Rara un índice 100 tomando cono referencia el afío 1968, el índice — 
del salario real es el siguiente: j

año 69 año 71 año 72 año 74 año 77 ¡
111.5 H5.0 95.9 93.5 69.2
Ctrfto vemos el salario real pasa de 100 en el año 1968 a 69.2 en el — 

año 1977 perdiendo, pués, mis del 30# de su capacidad de compra en — ’ i’’

una década. 
I

— Se reduce el consumo interno para aumentar la capacidad de exporta 

ción en determinadas ranas por vía de excedentes. ' ! j - v T?""?
Tomando como índice 100 el año 1968, tenemos: c11 ncimiento ■ í

consumo de los trabajadores...año 1973: 93.8 ....año 1976: 84.2 i.
'consumo capitalista ..................  " " : 139 .... " : 123 |
ahorro capitalista .......... " ■ : 117 .... " " : 107 t

‘ingreso capitalista .......... " " : 133 .... " " : 118 i
De estos datos se desprende que la reducción del' consumo popular se •

’ . * “ • 
transfiere hacia un consumo de lujo de la burguesía que aumenta- de — i 

626 13 5 2 | ¡
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103 a 139, mientras que el ahorro de los capitalistas aumenta de 100 

a 117,’ ambas cifras para el año 1973.
A partir de 1974, implantado el proyecto de los monopolios, se redu­
ce también el consumo de lujo y hay un aumento del ahorro de los ca­
pitalistas. ?■-. ■

la reducción del consumo interno, la concentración de capitales y*-- 
los estímulos a la exportación industrial, han tenido algunos resul­
tados para los'monopolios. Se produce un aumento de las exportaciones 

y los productos no tradicionales (industrializados) llegan a superar 

a las exportaciones tradicionales. Ies siguientes cifras dan pautas 

claras de esta afirmación: . ■ '

Claro que esto no significó siempre que la cantidad de divisas obte­
nidas por uno u otro tipo de productos fuera el mismo, dado que los

{'Adicionales
año 72 

77%
año 73 

73%
‘ año 74

... 62%
año 75

51%
•año 7f 

47%
no-tíadicionales 24% 27% 38% 49% 53%

precios están sujetos a las oscilaciones de los mercados internacio­
nales, pero pare el año 1976, según los datos del Ministerio de Ecó- ! 
notara y Finanzas, los productos no tradicionales han superado en vo— ¡ 
lúr.enes y precios a los productos tradicionales, es decir a las ex — 

portaciones de carnes y lanas, fundamentaIcen te.
Pero si las exportaciones aumentaron, también lo hibieron las im — 

portacionrs manteniéndose el déficit dn la balanza comercial a par — 

tír de 1974. Esta es una de las contradicciones inherentes al "mode- — 

lo", las nuevas industrias que se prcmocionan exigen, a «n v*-r _
vas importaciones para su desarrollo. . !

la deuda exte’na ha sido una de las preocupaciones fundamentales”^- 

del nuevo equipo, en 1968 oscilaba en loa 500 millones y hoy, por lo 

meros se ha triplicado. la meta de reducirla ha estado planteada des 

de que el equipo ¿obernante pro-monopolista asumió el poder pero, pe i 
se a los esfuerzos en ese sentido, no ha sido alcanzada y no existen 

mecanismos en rarcha que permitan ver■soluciones en poco tiempo. ;
- Aumento de la población activa, ingresando al trabajo personas que 

no lo hacían antes. El aumento sería ebsorvido, desde el punto de — i

" 02? U5?í
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Vi?^3 úe los ®or©polios, por la creación ’de puestos en la nueva in — 

♦duatrla competitiva.
El índice de la población activa ha variado así: '< *' • • _r-r
: afio 1972 ' afio 1974 ”■ año 1976 - r afio 1977 -

* 38 38.6 42.6 43.4
Ese 43.4 de 1977 se traduce en 548,500 personas, esta es la población 

activa en la Ciudad de Montevideo según la última Encuesta de Hogares. 
Se descuenta que el índice no variaría si se tomara toda la población 

activa del país, es posible que descienda. Jv*
los índices de desocupación varían del siguiente modo: • ’ —

año 1972 año 1974 año 1976 año 1977
7.5 8 13 12.8*

A su vez, ese 12.8 se traduce en 70.200 desocupados.
Como se ve, ha habido un aumento en los índices de la población actí. 
va. Hay que tener en cuenta que* la política de promoción de las ex ­
portaciones, que conduce g la baja de salarios y a la reducción del 
consumo obliga a proletarizarse a amplios grupos de la población, — 

particularmente las mujeres.
Hay otro elemento a mencionar aquí, si tomamos en cuenta el porcenta 

je de población activa emigrada del país, el índice de desocupación 

variaría enormemente. Hay quienes estiman que dicho porcentaje es — 

-estimativamente considerada- del 15% de la yqpla<¿l&i ag 

Loe lo -ros del nuevo modelo *n * c 1 m ’e r‘10 J
Es el momen o de ver, después de estas bretes refrendas en el or 

den ecónomico, cuele? han sido los logros del modelo. Sobre este pun 

to es interesante de observar como a partir de los mismos datos, los 

distintos grupos políticos y compañeros que se ocupan del análisis — 

de la situación del país, tienen conclusiones totalmente diversas. •: 
la importancia del punto estriba en que a partir de diferentes con — 

clusiones pueden plantearse distintas políticas.
A los efectos de una comprensión más clara, haremos una distinción 

entre los logros del modelo, por un lado, y los logros de los planes 

de desarrollo por otro, entendiendo que son dos aspectos de un mismo 
_ . 028 ... 13 5 9’- í



- - 27 -

1. Por lo que se refiere al modelo monopólico de economía abierta’ha. 
conseguido logros importantes para sus intereses:
• logró que se eliminaran todas las leyes proLeccionistas.para incen 

tivar la inversión extranjera, abriendo el país a los capitales forá 

neos.') ’ ... . *r -• -

• Relegó a un secundo plano a la industria de productos para el consu 

mo interno y consolidó la industria de exportación con apoyo de ai - 

pilos créditos y otros 7-ipos de ventajas , como hemos visto»
• Consiguió una importante afluencia de capitales extranjeros en loa 

años 76 y 77 y no hay elementos como para pensar que no sigan aflu­
yendo en los años subsiguientes. - •
. Ha conseguido prfestamos de organismos internacionales los que ha - 
destinado, fundamentalmente a obras de infraestructura.
• Ha dado pasos importantes en lo que concierne a la integración eco 

nómica del continente, logro estrechamente vinculado con el anterior 

puesto que los monopolios tienen como presupuesto ensanchar sus mer­
cados.
• Logró una relativa paz social lo que asegura una superexplotación 

de la clase obrera con el consecuente aumento dé ganancias para los 

capitalistas.
2. Para evaluar los logros de los planes^ instrumentados hay que ha­
cer referencia al Plan Racional de Desarrollo que va de 1973 a 1977. 
Elaborado en 1972 el PND se diseñó de manera de lograr cuatro objeti 
vos básicos: crecimiento del Producto Bruso Interno; aumento de la — 

ocupación: mejoramiento de la distribución de| ^ngre^se-o sLncréé^h^o 

de las reservas internacionales del Uruguay, ¡ en to J
— La meta del crecimiento del PBI fué de 4% acumulativo anual; el crs 

cimien o real alcanzado fué del orden del 2.3# acumulativo anual, es 

decir, más de un tercio menos de los previsto. Se atribuye esto a — 

que gran parte del incumplimiento radicó en la inconveniente políti­
ca agropecuaria de los últimos años. En 1977 la contribución
cho sector a la formación del PBI solamente del 2.5# mayor que



absolutos*•pero en términos relativos también aumenté la desocupa 

ción. Se estimó como objetivo la incorporación de 131.000 personas y 

las que realmente se incorporaron fueron 40.000 trabajadores; de ha- . 
berse logrado la meta fijada, la desocupación hubiera tenido un indi 
ce del 6%, con lo logrado el índice es de 12.8%, Además, como vimos* 

estos datos no toman en cuenta el enorme número de emigrados en edad 

activa.

- El ingreso a repartir internamente, durante la vigencia del Plan — 

disminuyó. Se pretende que el resultado es consecuencia de la varia­
ción adversa que tuvo la relación de los términos de intercambio del 
país. El crecimiento de la producción interna no alcanzó para neutra 

lizar la caída del valor de los productos exportables y el aumento — 

de los bienes que el país débió importar, se menciona expresamente — 

el aumento en los precios del petróleo.
— El aumento de las reservas internacionales sería el púnico de los ’ 
objetivos fijados es el Plan que se habría logrado, que de 6.40003»^ 

en 1973 pasaron a 222.700©Pi> en 1977» cifras a las que descontando * 
las pérdidas dap, al finalizar el año 1977, un aumento neto en las — 

reservas internacionales del Banco Central de 125.400 »
El hecho de que el Plan Nacional de Desarrollo no hubiera cubierto 

todas las metas no significa* por sí solo, que el plan de los monopo 

lios no haya funcionado.
El modelo se ha puesto en marcha, si bien los gobernantes reconocen 

que "las pautas marcadas no han sido alcanzadas" (Búsqueda # 65. Eeb. 
78). El objetivo ha sido la implantación del "modelo", las restructu 

raciones de la economía* del Estado y del Poder Político poniéndolo 

bajo el control directo de los monopolios v ^e^ ejeqtott* fatdOfeal alia 

do al mismo. ’ " Mp v ■->h o c n > er«1 °___J

Las pautas marcadas en San Eiguel y Nirvana no se han alcanzado pe
ro esto no ha inquietado al gobierno ya que, no ha habido cambios mi
nisteriales, no ha habido revisión de las políticas económicas* etc.. 
El propio gobierno afirma que "esas metas seguirán siendo objetivos 

de la conducción económica"* (Búsqueda #65). 1 J 5 2 1 - H
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Nacional de Desarrollo, no cuestiona la hegemonía del sector pro—mo 

nopolista en la conducción económica del-país. El principal objeti — 

' vo que ese sector se había trazado en 1974 con Vegh'Villegas lo han * - .
logrado; la* imposición de una'política económica al servicio de los~ 

monopolios.
Los elementos que se desprenden de las cifras y, fundamentalmente, 

de las orientaciones del gobierno demuestran que’eí sector dominante, 
hoy por hoy, es’el sector pro-monopolista y que la línea político-e 

conómica gubernamental responde a sus intereses. Por otro lado no — 

hay, por el momento, ningún elemento que haga preveer un cambio de —' 
situación en el corto plazo. El sector ganadero ha perdido iniciati— 

2J® política y todas las últimas noticias de sus enfrentamientos con1 
el sector pro-monopólico, lo relegan a un segundo plano en la conduc 

ción del país.
Frente a estos hechos surge la intejrogante de si la nueva división 

internacional del trabajo ha asignado al país otro papel que el de — 

exportador de carnes y lanas; de si la inserción de nuestra economía 

en la economía capitalista mundial pasa por la exportación de produc 

tos manufacturados no tradicionales. Entendemos que este es un punto 

al cual habrá que prestarle atención y constatar si la tendencia ac­
tual se mantiene, las cifras que se desprenden de los datos nropor — 

clonados por la Dirección General de Estadísticas y Censos, Banco do 

^ía República y otras 

lia interrogante.
Hemos señalado que 

24% del total de ]as 

lado hemos visto que
exportaciones no tradicionales respecto de la industria que produce 

para el consumo interno, pero, además, el subsector pecuario se ha — 

visto perjudicado por la política gubernamental en varios aspectos. 
Podemos señalar, entre ellos, la dificultad en obtención de créditos. 
En ese sentido las concesiones del Banco República se hacen a tasas * . 
de interés del 49% anual y los créditos concedidos por la banca pri­
vada a tasas de interés del 85% anual.

031

fuentes, parecen indicar a firma tivamen te a que
rr

las exportaciones no tradición a le ^pasaren dd^ 

exportaciones en 1972 a 53 % en 1976. Por otro­
la política del gobierno ha sido de apoyar las

ti



por otra parte se ha establecido un alto impuesto para los producto♦, * • 
¿es que? re tuvieren ganado mayor de tres años, con lo cual obliga a — 

ja venta aún cuando el precio del ganado sea bajo, la medida preten­
de cortar el ciclo de producción y elevar las exportaciones de car —

! lies» Ademas, los ganaderos se quejan de que el sector agropecuario:-? 

está sobregravado, * - •

* Be todos estos datos se desprende que los sectores beneficiados con 
. f -----------------------------------------------------------------------------------------

Ja política gubernamental son los dedicados a la industria de expor­
tación no tradicional que se han vistos favorecidos con los reinte — 

gros, con tasas de interés negativas o muy bajas, con materias primas 

baratas, etc.

El bancario es otro de los sectores con altas tasas de ganancia pues 

to que los bancos están autorizados a prestar'a tasas de interés al­
tísimo, hasta del 90^.
Los frigoríficos son otra de las industrias que reciben créditos con 

tasas de interés negativas y las compras de ganado ma^or da— | 
lo hacen a precios prefijados por el gobierno. ‘ J1<antn l

I jk 1 ÍMII di í • I • • “ • » l v_ , T---1- —1 **
Los integrantes de estos distintos grupos económicos a los cuales 

habría que agregar grandes comerciantes asociados a los capitales ao 

nopólicos,"personal nacional" de los monopolios internacionales, abo 

gados de empresas extranjeras que participan en directorios de socio 

dsdes y bancos, militares asociados a los sectores monopólicos, etc, 
serían los componentes fundamentales del sector pro-monopólico, Los 

sectores de la oligarquía ganadero-exportadora, pensamos que se ubica •**! 
r ía en secundo orden; que ha tenido contradicciones con el sector — 

pro-monopolista no caben dudas, pero de ello no se infiere que las - 

contradicciones lleguen a adquirir un carácter tan pronunciado como
para que de lugar a un enfrentamiento de consecuencias.

Los sectores perjudicados con la política económica del gobierno — 

son, en primer lugar, los trabajadores, con un salario real que, como 

hemos visto, se ha reducido drásticamente; con una inflación galopan 

te que reduce aún más sus magros ingresos; con altos niveles de de — 

sempleo y con un constante aumento del costo de vida. El Instituto —
¿ 1 3 □ 7 1
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3.569% en el período comprendido entre 1970 y 1977. .‘z * ~

pero esto analizado solamente desde un punto de vista económico.*. . .1
.la clase trabajadora es la que más ha sufrido la implantación del 
•nuevo.modelo" porque sobre ella se ha descargado la política de te—. ¡ 
rror derencadenada por la clase dominante, y dicha política de terror ? ¡ 
lejos de haber aminorado, se agudiza día a día, de modo tal que la«’”x, ; i 
condiciones de trabajo son más opresivas. Por otro lado, el hecho — . 
de no permitirse el nucleamiento de los obreros en sus organizació— 

[nes naturales, los sindicatos, los deja inerme frente a los abusos —

y a-repellos de las patronales y autoridades militares,‘cómplices, de ;? 
. los primeros. las condiciones de seguridad en el traljajo han deseen— .*:* 

dido al extreno de que en los últimos años-han sucedido más acciden— ‘ . ! 

tes y muertes que en toda la década pasada. Tá superexplotación es — *• ? 
uno de los perfiles definidos de la política de los monopolios y los 's* • 
magros sueldos hacen una constante en el país, que los obreros deban 

tener más de una ocupación.
Faroppa en uno de sus comentarios en el diario El Día dice que:

- ■ "..-80% de nuestros habitantes redujo incesantemente, en el — 

último trienio, sus ingresos disponibles y^en. conseoueeeia>■ 
S w T -ERÍOR í
J sus consumos". />• _ • - 1«c >m ien to J

T dice que si se toma la reducción del consumo como un ’lhdí cádorTlap 

la contribución de los sectores sociales a la recuperación nacional, 
la colaboración de los grupos de bajos ingresos, es decir, de los — 

trabajadores, fué muy superior al de los grupos con altos ingresos. ** 

Otro de los sectores que se ha visto perjudicado ea el de los in — 

dustriales que producen para el consumo interno. Hemos visto las di­
ficultades que tienen para la obtención de créditos y las altas ta — 

sas de interés a que les conceden los préstamos; por otro lado, el - 

mercado interno cada día se vé más restringido como consecuencia dé ­
los bajos salarios obreros. Además, los restos de proteccionismo es­
tatal que aún quedan, desaparecerán en los años venideros según las • 
re*eluciones del Cónclave de Solís, donde se ha planteado la necesi¿> 

dad de liberalizar, aún más, la e<A3ánía. 3 5-2 1
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también se han visto perjudicados con la política gubernamental y — 

jeso explica los enfrentamientos que se han dado entre los dos secto 

fres.
j- Algunas conclusiones sobre el "nuevo modelo1* —
'. las alternativas del capitalismo uruguayo están cada día más deteij 

■“minadas por las alternativas del sistema capi-.alista mundial, por e3 

carácter y el mayor grado de dependencia. Y no hay que olvidar que - 
el ristema capitalista, ha entrado en una etapa de crisis que se prc 

nóstica de carácter prolongado.
;. Todo parece indicar que frente a la no resolución de los grandes - 

problemas estructurales del capitalismo uruguayo, se han exacerbado 

las contradicciones entre las clases don?inantes y se han agudizado — 

las contradicciones entre las clases antagónicas.
. Si la situación del agro en el país era de estancamiento y retroce 

so, hecho ya observado a comienzos de la década del 60, con la polí­
tica gubernamental, la situación reviste caracteres gravísimos.
. De continuar la misma política para el agro, es previsible nuevos 

enfrentamientos entre los sectores dominantes en el país, cuya wag— 

■ nitud estará determinada por el carácter de las medidas que se adop—
ten y por el tacto político con que maneje : 
temante. ;
• El grado de dependencia del país se ? a ag: 

IO go

.acimiento- j
. Si la etapa ante—

rior a la crisis de 1929 fué de dependencia en cuanto a precios de — 

carnes y lanas y númerorde mercados, y si durante la etapa de susti­
tución de importaciones la dependencia se amplió a la obtención de — 

materias primas, combustibles, maquinarias, equipos y tecnología, hoj 
la economía del país depende, exc)usimámente, de los precios interna 

dónales, tanto en materia de exportaciones como de importaciones.
Ifo hay posibilidad de contar con un mercado interno donde colocar los 

productos en casos de recerión económica internacional. A ello se su 

ma una mayor dependencia de los préstamos y crédi os internacionales. 
Algunas de las industrias insta^^^s en el país, como la de ^oi^tgjf 
de au-omóviles, dependen en cuan o a. materias primas, exclusi vnme-nt»
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-. El. njodeloeconómico de los monopolios, tal cual se lo está instru 

* mentando en el país -completamente dependiente de las fluctuaciones 

de la economía internacional- aparece sumamente vulnerable.
. El-nuevo modelo puede ganar afios de vida si obtiene buenos resulta 

'dos en sus esfuerzos de integración regional que le permitirá® ensar 

char rus mercados. !
En lo interno sus problemas son más difíciles, no ha conseguido base 

'social y no es factible que la lofere en pocos años, para que ello st 
ceda deberá: reducir la inflación, eliminar la desocupación, aumenta 

el salario real y permitir el ejercicio de los derechos públicos.
. la viabilidad del modelo, en buena parte, depende o está sujeta, c 
las mismas condicionantes que fueron necesarias a su implantación, i 
.la lucha de clases jugará el papel deteiminante en su liquidación.
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el orden económico, la respuesta se

económica del sistema capitalista, entre 

:ue obligarían a la nueva administración 

rumbos y a intentar nuevas fórmulas.

más, restringiría la capacidad de decisión del imperio en
Más cercanas en el tiempo, las estrenitosas derrotas en 

Caraboya; el ascenso de varios pueblos africanos a la vida 

te; los’ problemas del Medio Oriente y el Canal de Panamá; 
cias contra las dictaduras del Cono Sur por violación de

otros, fueron los hechos

3ank, el .tercer banco norteamericano, en orden de imp->rtai

chos Humanos; el Affaire "aténgate y la agudización de la crisis -

nortYa^Tyyia,"^ ic ar
( 5j O -.. ■ ■■ c ¡ m । e r t o

dará a través de la Comi —
sión Trilateral que fuera creada gg gil ado 1973 por el Chase

yarto III
La nueva política norteamericana -

Cárter .. - : ; . • ’

En el ¡marco de esta coyuntura político-econonica del país, se da . 
el ascenso de Cárter a la Presidencia de EEUU y, a partir de sus rao 
pimientos de ajedrez en el tablero latinoamericano, hay.quienes con 

sideran ;ue se ha abierto una nueva etapa en las posibilidades poli 
ticas de los países americanos. Es pues necesario,una visión somera 

Sel significado de Cárter como presidente del imperio, y ver si a —. 
partir de su ascenso se ha instrumentado una nueva política hacia — 

los países Latinoamericanos.
La situación de EEUU, tanto en el plano interno como en lo Ínter-,_ 

nacional, al momento de ascenso de Cárter, es’ sumamente difícil. 
Habíamos visto que luego de la Segunda Guerra EEUU había sido el — 

gran vencedor sin haber librado, siquiera, una guerra dentro de su — 

propio territorio. . '
Desde comienzos de la década de los sesentas, esa hegemonía comenza­
ría a ser cuestionada y los órganos de decisión del mundo capitalis­
ta de unilaterales, se irían convirtiendo en nlurilaterales. La recu 

peración económica de los países más afectados por la guerra fué ver 

tiginosa, especialmente Alemania y Japón. La formación del MCE, ade-



Su objetivo era ofrecer respuestas, dentro del sistema capitalista,.*- 

a los problemas económicos y sociales del momento sin perder las — . 
tradicionales posiciones de fuerza.

El intento era trilateralizar las decisiones del capitalismo monopÓ 

lico en una etapa de transformación y transnacionalización de la eco 

nomía.

La Comisión Trilateral presupone que los EEUU no pueden actuar, hoy, 

aislados, necesitan de alianzas para poder resolver pacíficamente — 

las contradicciones que se dan en el seno del sistema capitalista. 
La Comisión Trilateral es la respuesta de las transnacionales a los 

problemas del' capitalismo monopólico.
En resumen pues, la Comisión.Trilateral representa la imprescindible 

necesitad de un acuerdo de los mayores poderes económicos occidenta—. 
les. Sobre todo con Janón y Alemania Federal, tendiente a evitar la 

agudización-de las contradicciones interimperialistas mediante la. - 

concertación de un"nuevo orden internacional", o en otras palabras, 
"nuevo reparto del mundo" sin los peligros de una guerra mundial en­
tre los países capitalistas.

Dentro de este contexto, el esquema es la inserción de las econo — 

mías latinoamericanas a la economía mundial, independientemente de - 

las necesidades, sacrificios y perjuicios a que se verán expuestos - 

nuestros nueblos.
En el orden político, el imperialismo ha venido manejando hasta el 

momento dos instrumentos visibles: la nolítica de los Derechos Huma 

nos y la política de las " Democracias viables".
En el estrecho 

y el presente, 
canees.
1. La política

tiempo que media entre la toma del poder por Cárter 

ambos instrumentos han mostrado, sus contenitos^-^1 ■
| V r r 7? O f O | 

O ‘j । ¡cimiento ¡
de los Derechos Humanos, no na pasado de gráhdíTo -

cuentesxdeclaraciones en el Senado norteamericano y algún otro orga­
nismo internacional.
Directa o indirectamente el imperialismo ha continuado sosteniendo y 

asistiendo a las dictaduras lat^>apericanas no con frases pomposas.
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* 
ro testimonio de ello pueden darlo los sufridos pueblos de Nicaragua 

Bolivia, Chile, Argentina y Uruguay. ’
La política de los Derechos Humanos ha sido el instrumento a Vravés- *. ¡ 

del cual el imperialismo -que debe estar en el banquillo; de los -acu*- <’ » 
sados-jse pretende erigir en fiscal y oficiar de acusador. 
El gobierno norteamericano nunca ha cuestionado‘el origen ni la legV.r 

tira i dad de las dictaduras conosure?Ias,y no lo puede hacer porque' son - .í 
t 

su propio engendro. t
Lo que cuestiona son las técnicas de dominación por mostrarse inade— | 

cuadas a la presente coyuntura histórica. 
Las cínicas declaraciones de Todman de que la situación de los Dere j 

r . t
chos Humanos mejora en America, dan pautas de las esperanzas que — <
los Latinoamericanos podemos cifrar en esta eolítica. ¡

La política de las democracias viables, se basa en consideraciones : 
estratégicas oüe tienden a proteger los intereses norteamericanos y- 

de sus monopolios a largo plazo. *
Sus principales sostenedores fundamentan que el peso que EEUU tiene 

en la política mundial, torna inevitable una política intervencionis * 
ta de su parte. - . ‘

El modelo a aplicar en cada país se adecúa a las particularidades 

de cada uno de ellos, pero hay elementos generales que los identifi—
• can, entre otros: 

. que el gobierno ten^a origen electoral; •'- —.
jque esté constituido, al menos en parte, por civiles;

• que cuente con el apoyo de organizaciones políticas y de masas; ’ 
. con funcionamiento restringido de los nartidos políticos, dentro - 

de los cuales no estarán permitidos los de izquierda.
Lo que intenta este nuevo proyecto político es cambiar los aspee - 

tos más negativos de las dictaduras nrometienlo el restablecimiento 

de los Derechos Humanos; poner fin a los Estados de Sitio; libera — 

ción de los presos políticos; amnistía para 

cimientos de las organizaciones sindicales.
. Pero, hoy por hoy, ya existen elementos suf:

declaraciones y conductas de los militares latinoamericanos, que no*

ientesla partir de las

038
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dejan-lugar a dudas respecto del sentido.y;.alcance que le. asignan a$ A 

cada una de estas medidas. . ' v4'-r

. Que' se ponga fin a los Estados de Sitio no significa la elimüaa — 

, ción de todas las medidas extraconstitucionales, continuaran exis 
tiendo medidas excepcionales para combatir la subversión, es decir,—-’'-. | 

la lucha popular. En otras palabras, se institucionaliza la tortura^ i 
el atrooello y la impunidad militares. .. • >
. La liberación de los presos políticos no será total, aquellos que i 
estuvieron comprometidos con la lucha armada, es decir, los revolu - 

clonarlos, continuarán en las cárceles. . . ' ■ '■
. La amnistía a los exiliados y perseguidos tendrá el mismo carácter-, 
selectivo. . ;
.. El restablecimiento de las organizad mes .polltlcassserá regí amen— ‘
fado a aquellos partidos que no cuestionen el sistema. ■
. Las organizaciones sindicales se. permitirán, igualmente, reglamen-- ' 
tadas y sin derecho a ninguna participación eolítica. 
Insistimos, las limitaciones anteriormente mencionadas no son meras 

especulaciones, aún cuando habríansobradoselementos para hacerlas — 

con un margen de error mínimo, son limitaciones que se desprenden de ’ 
. las declaraciones de los integrantes del equipo gubernamental y de — - * 

los altos mandos militares. i
• Teniendo este objetivo como meta, los militares uruguayos debida — 

mente asesorados por el imperio, han adoptado una serie de medidas —. 
endientes a allanar el camino para la aplicación del"nuevo modelo 

político" que tiene su correspondencia con el "modelo económico" de 

los monopolios. 1 T T1 T3 T? I C V? *
Dentro de este marco: °c 1 m 'e n ; c' J
. Han prometido elecciones para el ado 1931 con la aclaración de — 

que no podrá participar ninguna fracción de izquierda. Pero, además, 
se plantea que -como en la carrera del "caballo del comisario* las

• elecciones serán con un candidato único, designado por los dos gran- ? 
des partidos tradicionalesfpreviamente purgados). Se trata de elegir

• el candidato "Viable" a los ojos del régimen.
Ultimamente "Se ha admitido la eventual participación de alguna otra ¡

033 ¡ 3 5 2J
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fuzrza electoral, pero bajo las más estrictas seguridades de que se 

trataría de una entidad probadamente democrática" ( DíárjiOdEl DÍa, ‘ Jíé 
xico 15/2/78).
. Por otro lado, se ha creado una Comisión de Desaparecidos que to— 

davía no ha dado datos sobre los muchos compañeros de quienes no se 

tienen noticias.
. Se ha elaborado un proyecto de ley Sindical que preveé, entre otras 

cosas, reuniones vigiladas, imposibilidad de tratar asuntos políti — 

eos, impedimento del Derecho a Huelga, etc.
. Se prevée la sanción de una nueva Constitución que regulará el tin­
turo institucional del país, es decir, que legalizará la actual sitúa 

ción de hecho.
.^Intentando mejorar la deteriorada imáqen internacional del país, jp 

toiaosconseeueneia. .de múltiples presiones, se ha nermitido en los últ 

timos tiempos visitas de comisiones internacionales defensores de los
Derechos Humanos.

Los proyectos de apertura que se están barajando por parte de los
militares y miembros de la dictadura son, sin dudas, impulsados tam­
bién por el sector pro-monopolista a quien le interesa mostrar que d.
régimen tiene una "cara simpática".
La dictadura, que cumplió el papel de liquidar-con la oposición popu 

lar, destruyendo las Sornas organizativas de lós trabajadores, las — 

organizaciones revolucionarias y los partidos políticos de oposición, 
ó^óe "legalizarse" para perpetuar un Estado basado en la dominación-
de clases, bajo formas seudode-aocráticas.

Este intento de ’institucionalización1, esta seuio-democracia debe — . 
nos verla como el instrumento más adecuado al imperialismo en la pre

los monopolios C5'
Esta "Democracia Viable " nada menciona acerca de los cambios en

las condiciones de vida del pueblo, de la se-ruridad de los ciudada — 

nos, de las libertades públicas, del derecho a huelga, del derecho — 

al trabajo, del derecho a la habitación, del derecho a la salud,, del 
derecho al estudio, en suma, del derecho de los trabajadores y el pue

CÍO 135
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blo a tina vida decorosa. « • ... .

•Surgen-entonces dos preguntas: 1) Por qué se plantea esta salida po­
lítica ?f y Viable para quien ?.
. Respecto de la primera hay quienes piensan quedes la única salida 

que lej queda al régimen* que"el reamen está deteriorado económica,; I - . • * * •
política y socialmente y que cae en cualquier momento". Nosotros nos 

remitimos a lo ya dicho cuando distinguíamos los logros del modelo - ' 
■ h . 

monopolio© y lop logros de los planes de desarrollo,y que resumimos 

así:
• el modelo de los monopolios ha conseguido instalarse en el país, Ib 

cual no significa que esté totalmente afianzado, ni que no tenga con 

tradicciones por resolver;
^.corremos el riesgo que logre solucionar alg uno de sus problemas -. 
fundamentales y que logre perpetuarse durante un tiempo importante^, 
. el modelo intrínsecamente tiene debilidades que lo hacen sumamente 

vulnerable, tanto desde el punto de vista interno como externo;
, ' • * " 4 r. el modelo político intenta legalizar, institucionalizar el modelo 

económico de los monopolios;
. el único que lo hará caer será el movimiento popular organizado.

Respecto de la segunda interrogante, por el contenido y objetivo — 
del modelo político no hay ninguna duda de que es viable para las - 

clases dominantes. Las democracias viables no cinstituyen’una alte ir-" 

nativa real para nuestros pueblos.
Quienesyjlesde pretendidas posiciones de izquierda se suman a estas 

sendo salidas democráticas, no hacen otra cosa que asumir el triste k 

panel de agentes del imperialismo y las burguesías en el seno de - 

nuestros'pueblos, creando falsas espectativas e ilusiones al interior 

de las masas, frustrando sus legítimos derechpsyd^v ^pidepeníjLé^JÍií eco 

nóraica, política y social. C <y o c i m ■ n t n J
La única alternativa que responde a los•verdaderos intereses de núes 

tros pueblos pasa por la organizacion.de estos,para una verdadera lu 

cha de resistencia que implica la instrumentación de la violencia re 

volucionaria como el eje fundamental. Lucha de resistencia que culmi 
nará con la conquista de una Democracia popular que allane el camino» 

y permita el libre desarrollo de las fuerzas norulare9,en pos del ob
• ja c h-sc
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jetivo estratégico fundamental: la Construcción del Socialismo.. ’
• * ■ '-Q

Por qué Democracia luchamos ? , . • ' í-

Partimos de la premisa de que las posiciones políticas en tomo-a 

la propuesta del imperialismo delimitan el campo en dos alternativas 
• i
bien distintas: la alternativa burguesa y la alternativa revoluciona 

ria. ’ *

1. La alternativa hurgue sa>hoyr. asume la careta de la "Democracia vA 

ble" y que entendemos como la única posible de todas las presentadas 

por el campo burgués. Incluimos dentro de esta alternativa las del re 

formismo y la socialdemocracia en cuanto son planteos estos, que no 

cuestionan al sistema en sus bases mismas de sustentación y, por tan 

to, encubren o posponen una definición respecto de las tareas revolu 

cionarias que realmente responden a los intereses de la clase obrera 

y O. pueblo.

2. La alternativa revolucionaria.
Se nos señalaba que el punto "Por cué Democracia luchamos” esta­

blecido en el temario, y que impulsábamos,. era un nunto oscuro. Noso 

tros compartimos la inquietud señalada por los compañeros y por eso, 
justamente, lo proponíamos. Entendemos que es necesario hablar clara 

mente sobre cual es el objetivo de nuestra luc a y que de no ser se­
ñalado -como no lo ha sido- con tolo derecho se puede y debe, seña — 

.lar la oscuridad del punto.
Hablar de Democracia es hablar de una de las formas posibles del - 

Estado que, en el capitalismo, tuvo como forma más acabada, como me- 
jor "envoltura", la Democracia liberal.
No es* este el único sentido que tiene la palabra Democracia, como ve 

remos más adelante. • -
Por otro lado, hablar del Estado es hablar de la dictadura de una cía 

se dominante sobre el rento de la sociedad. "
Al respecto dirá Engels en su libro "El origen de JT??

piedad privada y el Estado": 0,71 '■ J 2L12
* : ? "...Como el Estado nació de la necesidad de refrenar los anta, 

gonismos de clase, y como, al mismo tiempo, nació en medio* — .
’ • del conflicto de esas clases, es, por regla general, el . Es-



-i-• tado de la clase más poderosa, de la clase económicamente do- 
■■ . - minante, que, con ayuda de él, se convierte también en la a

clase políticamente dominante, adquiriendo con ello nuevos — -■■■■'■ 
f -..medios para la represión y la explotación de la clase oprimí' 

i’-. ' •• da.. ,*Hel modernh»Estado representativo es el instrumento de-’ 
que se sirve el capital para explotar el trabajo asalariado.? ' 

Cuando decimos pués, que la Democracia representativa ha sido la — ■ 
mejor "envoltura" que ha encontrado el capitalismo, deberíamos con­
tinuar: : para esconder, para velar, su dominio de clase. - ?
De modo que el carácter de un Estado está determinado por la clase.— 

que ejerce el poder, y ese poder lo ejerce por medio de la dictadura,; 

es decir, por medio de la fuerza,- ostensible o veladamente.
Además, en un Estado no pueden existir dos poderes, salvo’la particu 

lar situación de dualidad de poderes que tiene un carácter t o taimen— 

te transitorio, uno de los poderes tenderá a eliminar al otro. 
Queda claro así, que no es posible un tercer tino de Estado porque 

no hay una tercera fuerza; las fuerzas políticas determinantes en la . 
Sociedad capitalista son el proletariado y la bur»piesía, por ser las •=' ' 
únicas fuerzas que tienen un proyecté histórico concreto. ? - ’

Lenin en su artículo "Da dualidad de poderes", afirma:
"El problema del Poder del Estado es el fundamental en toda - 

- revolución. Sin comprenderlo claramente no puede ni pensar->
. se en participar de modo conclente en la revolución y.unucho 

i T ’V T T T O ‘ menos en dirigirla". H c
Compartimos esta afirmación de Lenin en toda sü’extehs'íóh y' elló', qui. 
zá explique y aporte claridad,a la elección del tema propuesto.
t--Entendemos que el objetivo estratégico fundamental es la construc— •
ción de una sociedad Socialista en Uru-ruay; para cumplir esta meta — 

es imprescindible destruir el Estado de la burguesía y sustituirlo — . 
por un Estado papular que represente los intereses de los trabajado­
res y el pueblo, la Dictadura Bel' Prelétariado. .-. .
Ese es el objetivo de la Revolución Proletaria. • 1352# i

La revolución es un proceso inifi-ée^rumpido oue atraviesa por dis -



revJlucionarias en representación de la clase obrera y el pueblo.
A su vez, dos elementos o condicionantes fundamentales componen toda « 
revolución: los objetivos y los subjetivos.
Los objetivos están dados, fundamental,mente, por la agudización de — 

las condiciones materiales de vida de la clase obrera y del pueblo — • 
en general. •
Los subjetivos,por el grado de conciencia que hubiera alcanzado la —
clase trabajadora y sus aliados, en decir, la comprensión respecto — 

de la necesidad y posibilidad de la revolución, comprensión que se — 

materializa en una enorme elevación de su actividad, de sus luchas." 

Si a esto sumamos una imposibilidad para las clases dominantes en —" 
mantener su dominio en forma inmutable, tenemos los tres signos de —’ 
que hablaba Lenin,para distinguir una situación revolucionaria.'

Quiere decir que estando dada la primer condicionante, la profundi 
zación del proceso revolucionario estará dado por el dessarrojlo de- 

las condiciones subjetivas las que, sin duda, dependerán de la co — 

rrecta política de la organización que verdaderamenta representa los 

intereses de los trabajadores. Esta segunda con^UjlCíñSfle jf jaj 
determina a la tercera. n o c ■ m i e n t o J

Las condicionantes subjetivas son sumamente difíciles de preveer;v 

y si, como decíamos, ellas dan la - refundidación del proceso, debe —' 
mos concluir que no se puede preveer la forma que tendrá el gobierne» 

y la profundización con que lleve adelante las medidas -que a conti 
nuación mencionaremos- porque están condicionad-ns a la situación his 

tórica concreta en que se de la tona del Poder. Aquí, justamente, re
side la importancia de contar con un Partido oue represente los inte 

reses de los trabajadores, él será quien deba exigir con el respaldo 

de las masas, que se adopten medidas que apunten,en cualquier caso, 
a asegurar la continuación del proceso hacia el Socialismo.
Para que ello sea posible, la cl»se obrera y sus 'aliados deberán te­
ner la hegemonía en los órganos de decisión y control y deberán lle­
var adelante medidas de transición en todos los terrenos para profun 

dizar el proceso, es decir, combinag^edidas nacionales con medíflas " 

socialistas.
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Entre esas medidas: ' . . • < • V ¿
. nacionalización de la banca; * .
• nacionalización del comercio exterior y la industria- .
• ' expropiación a los grandes terratenientes;
• ’ destrucción del ejército burgués'.'. y formación de las milicias po-. 

pulares que aseguren la defensa amala de la Revolución;
• formación de Tribunales Revolucionarios para juzgar a todos los — 

criminales de-guerra; *
. abolición de toda clase de privilegios;
• abolición de las instituciones burguesas y creación de los nuevos 

organismos que serán los grandes canales de expresión y decisión - 

del Huevo Estado, los que deberán ser hegemonizados por la clase —
Pobrera y donde participarán, además, los aliados de la misma.
• asegurar todas las "libertades democráticas" que no choquen con — 

los intereses del Nuevo Estado y adopción de medidas que profundi­
cen aquellas,a fin de crear la Nueva Constitución que establézca­
los nuevos deberes y derechos de los uruguayos; ;

. adopción de medidas que preparen las bases materiales para la im­
plantación de la economía socialista.

Estas son algunas de las medidas que prouonemos y que por su conten! 
do hacen que la forma del Estado prepuesto sea la de una Democracia— 

en la cual el poder es ejercido oor la gran mayoría del nueblo sobre 

una ínfima minoría. Este es el otro sentido que se le debe dar a la 

^palabra Democracia y que, en realidad, debe ser su único sentido. 
Preveeraos que en esta situación histórica, el proletariado hegemoni- 
zándo el proceso,comparte el noder con otros sectores sociales alia­

dos.
Esta es la antesala del Socialismo, única Democracia que se pueden -
plantear como objetivo los revolucionarios consecuentes y que han —
abrazado el Marxismo-), eninismo 

ción de La Sociedad.
FORJAS lucha.
Cómo arribar a esta Democracia 

"Descartamos la posibilidad de 

nuestro país.

como teoría-guía, parg lq transformas. 
I JN’rrTJTOR I

k . M c .. ai ■ €■ t O '
de neto contenido popular ?
tránsito pacífico hacia el Poder en —
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Históricamente está demostrado que quienes tienen el poder no cede 

$án terrenos en sus posiciones y buscarán todas las formas que les- . 
sean útiles para aplastar al:pueblo, cuando vean en peli/pro sus inte-'* 

reses económicos. ■ - --•* v's j

La violencia revolucionaria es el único camino correcto y posible, -; 1; 
en el proceso hacia la toma del Poder.y su defensa.

Muestro planteo parte de la concepción de que es el: don junto del —' 
pueblo diri^ido’por un Partido de Clase quien debe desarrollar la lu 

cha; y por tanto, se deberá difundir esa idea, educar al pueblo en — 

ella y preparar las condiciones que la ha/fin posible.
Hay que traba jar por que el pueblo hara conciencia de su papel de — 

protagonista en el proceso y como defender sus intereses, sólo así *— 

esk^rá a salvo de toda ilusión de cambio pacífico, de regreso al le— 

galismo, o de cualquier otra salida en que las clases dominantes, o - 
el reforraismo, quieran embarcarlo de nuevo. *

Por tanto, en las condiciones actuales como en las nasadas, la ne­
cesidad de la violencia revolucionaria, es una de las piedras funda­
mentales en el desarrollo de la lucha.

Debemos saber combinar todas las formas de lucha y definir, de — 

¿cuerdo a la situación concreta, cual es la principal.
Hacemos nuestra la Declaración Constitutiva de la Junta Coordinadora
Revolucionaria cuando establece que:

* Hos une la comprensión de que no hay otra estrategia viable 

' en América Latina que la estrategia de la xpierra revoluciona­
ria.

?ue esa Guerra Revolucionaria es un complejo proceso de lu­
cha de masas, armado y no armado, pacífico y violento, donde 

todas las formas de lucha se desarrollan armónicamente con - 

vertiendo en torno al eje de la lucha armada... * (subrayado 

nuestro). r T •’n'í'f 1 O 'Q.
Continentalidad ¿ l ¿ -

La economía con que contamos para llevar a cabo las transformacio­
nes propuestas, es una economía dependiente. Esta situación de depnn 

dencia es similar para el resto de los países Latinoamericanos, por-
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tanto, lo que a cada movimiento revolucionario le corresponde es —; 
combinar las orientaciones que apuntan a ese proceso, desarrollar —. : 
las condiciones en cada país para conquistar el Socialismo y prono — ■ ... 
ver la unión y coordinación de los revolucionarios latinoamericanos 

para alcanzar ese objetivo común en el Continente. '
Esa coordinación de las fuerzas revolucionarias latinoamericanas pa- • ? 

ra el desarrollo de una estratega común -que debe ser una estrategia* 

de Guerra prolongada- es un objetivo prioritario. ■ i
Puesto que la represión y la contrarrevolución se continentalizan, ! 

la revolución no debe detenerse en las fronteras nacionales. '
En su."Guerra de guerrillas, un método" dice el Ché;

. "Los yanquis intervendrán por solidaridad de intereses y por- 
que la lucha en América es decisiva. De hecho ya interviene:» 

: en la preparación de las fuerzas represivas y la organización
de un aparato continental de lucha. Pero, de ahora en adelan­
te, lo harán con todas sus energías; castigarán a las fuer —
zas populares con todas las armas de destrucción a su alcan- 

- ce; no dejarán consolidarse al poder revolucionario y, si al .
guno llegara a hacerlo, volverán a atacar, no lo reconocerán, 
tratarán de dividir las fuerzas revolucionarias, introducá- !
rán saboteadores de toio tipo, crearán problemas fronteri — 

zos, lanzarán a otros Estalas reaccionarios en su contra, —
intentarán ahogar económicamente al nuevo Estado, aniquil$3L.._
lo, en una -nalabra. "

Lucha anti dictatorial
Consideramos cue la conducta de todo grupo eolítico está determina 

da por la concepción política global del mismo, consecuentemente, . — 

nuestro planteo respecto a la lucha contra la dictadura, está deter­
minado por nuestro planteo general de la revolución en Uruguay.
En su análisis "Sobre la contradicción" Mao Tse-Tung dice;

. "...en el proceso de desarrollo de toda cosa grande existen —
numerosas contradicciones.. .i¿i_cj2ntrad.i.C.QÍ.áll_£.U’lÍlieJlt.al—fl£l

• . jir<»j^q^Q._leAarxQllfi_'le_titia_c.Qs.!i.-X_l^_es.<inciA_ie. .éste., deter 

minada por dicha contradicción, no desaparecen mientras el -

i t 
i

i 
!
i

13 3 2
04?



-46-

'nroceso no termina..." (subrayad* nuestro); ■ ’
. y’ agrega: ' ' '

• "En el proceso de desarrollo de una cosa compleja hay muchas : 
, (Contradicciones y, de ellas, una es neceniriaiente la nrinci 

• ■ - i
’ i Pal« cuy* existencia y desarrollo determina é influye en la -• 

existencia y desarrollo de las demás contradicciones" (Subra- 
yado nuestro). .>

Hemos definido a la Sociedad uruguaya como una sociedad capitalis- ■ 
ta, en consecuencia, la contradicción fundamental es la existencia - • 
entre el proletariado y la burguesía; contradicción que, por otra-r— " 
parte, se resuelve por la Revolución Socialista. Creemos que en él'- > 
proceso revolucionario uruguayo la contradicción fundamental deteraiA 
na la resolución de las contradicciones en tpdo el proceso interme' - 

dio, y esto sin pasarnos por alto que en las distintas etapas ínter- 

medias algunas contradicciones pueden agudizarse y adquirir elcarac , 
ter de principales.

Entendemos que la etapa actual de lucha contra la dictadura está -* 

determinada por el planteo general -finalista en concepto de algu — 

nos— de la lucha por el Socialismo. En consecuencia, el nlanteo gene 

< ral estará determinando nuestra conducta en la lucha que emprendamos
hoy, contra la dictadura, determinará su contenido, su carácter, las í 

* alianzas, etc.
Paralelamente, sostenemos que el capitalismo es el mudo de produe— 

<Jión dominante en el Uruguay y que la existencia de otros modos de - 

uroducción que subsisten como resabios arcaicos, no invalida la pri— • 
ner afirmación, sino que, por el contrario, confirman la hipótesis — 

Marxista. Por tanto, la contradicción que iraoera en nuestro país es » 
la antagónica entre proletariado y burguesía y t Id^^otegmina al 

rácter de nuestra revolución.' Zo-. -" .¿ , / . • :

Todo el trabajo de los revolucionarios debe estar orientado, puós,"a •- 
» la resolución de la contradicción fundamental, en todos los aspectos 

l 
' anteriormente señalados. »

• Por esta razón consideramos que, hoy por hoy, es necesario propagan ; 
- dear intensamente, en el. seno de nuestro pueblo la lucha contra la - — |

13 - ^2 ‘
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dictadura pero señalando, al mismo tiempo, que la caída de la dicta* 

dura no resolverá los grandes problemas que la crisis del oanitália i.... 
no ha echado sobre los hombros de nuestro país. “ a

Nuestro trabajo no debe centrarse exclusivamente en señalar la np'«< 

viabilidad para lós intereses copulares de la Democracia viable, lo 

que hay que señalar , fundamentalmente, es la inviabilidad del sis-~> 1.1 
tema capitalista para el Uruguay. • . •
A nuestro juicio^ el sector de la burguesía industrial desplanado del? 
poder y aquellos que puedan asimilársele, hoy por hoy, han perdido — 

capacidad económica y política de ser clase dirigente y,’ en el proce í 
so revolucionario, intentará desplazar al sector dominante hoy, para. «•
apropiarse de la escena política. Para ello se valdrá de todos, los —' |
¡ne’ios e instrumentos posibles, alianzas incluidas. ¿

Nuestro esfuerzo debe estar orientado a hacer comprender que serán : 
í U burmrsia, 1

las condiciones objetivas, las que inclinaran/en ultima instancia,a ■ I 
las soluciones imperialistas en aras de mantener sus privilegios y - ;
su dominación de clase. Debemos poner el acento en la inviabilidad *
de las soluciones capitalistas, que su proyecto significa una traba 

histórica insuperable para el desarrollo de las fuerzfesypr

«n el país. ‘.^9  ̂** ¡ c ’e n to

Por lo expuesto, entendemos que ron débiles y engañosas las espe-a f
Vainas de sectores de la burguesía que, en lo político, aparece como ;
\iberal pero que, en lo económico, no tiene un proyecto alternativo, - i 
Cs^óo no sea concebido dentro del marco de la explotación del hombre ¡ *
por el hombre, es decir dentro leí narco del sistema capitalista. |
Por esa razón debe, igualmente, derenmase<arse todo proyecto reformis. * 
ta que se base en la creencia de que la burguesía "liberal" uruguaya •
puede, en el mediano plazo, impulsar un tipo de política económica —
capaz de .garantizar el desarrollo de las fuerzas productivas. ;

I,lás allá de los acuerdos posibles, en su momento, con algunos sec—
• tores en vista a una acumulación de fuerzas para voltear la dictadu .
ra, es tarea fundamental de las organizaciones revolucionarias, pro— ;

t
*pa,gandear al máximo entre los trabajadores sus objetivos socialistas j 
ytseñalar las falsas ilusiones de una "vuelta atrás" al mito de la — j 
Democracia capitalista con un contenido social amplio. !

............. .......... ................... . .„•« . _______
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Por esto todo proyecto verdaderamente revolucionario en nuestro — 

país, pasa necesariamente por el camino de la Revolución Socialista. 
Los revolucionarios, los Marxista-leninistas,es un punto que siempre 

han tenido muy claro; al respecto el Ché en "Guerra de guerrillas, ta 

método"dirá : • - •.' ,
। • ’ - T '

. . "...no debemos admitir que la palabra democracia, utilizada ■—s? ■■ ■
' ■ . en forma apologética para representar la dictadura de las cía

•' ses exploradoras, pierda su profundidad de concepto y adquiera 

el de ciertas libertades mis o -enos óptimas dadas al ciudada 

no. Luchar solamente par conseguir la restauración de cierta- 

legalidad burguesa sin plantearse, en cambio, el nroblema del i 
poder revolucionario, es luchar ñor retornar a cierto orden -4 
dictatorial preestablecido por las clases sociales dominantes;

es, en todo caso, luchar por el establecimiento de unos gri — 

) lletes que tengan en su punta una bola menos pesada para el —
presidiario? (subrayado nuestro).

Por si quedan dudas, afirma:
"Las burguesías nacionales se han unido al innerjalisao norte 

a-nericano, en su gran mayoría, y deben correr la? misma suer­
te que éste en cada país..."~To obstante esas contradiceiones- 

(se refiere a las contradicciones entre las burguesías nacio­
nales y el imperialismo), las burguesías nacionales no ron ca 

paces, por lo general, de -antener una actitud consecuente de - 
lucha frente al imperialismo. >muestran que temen iris a la - j 
revolución no-miar que a los sufrimientos bajo la onrésión y ¡ 
el dominio despótico del imperialismo, que aplasta la naciona 

lidad, afrenta el sentimiento patriótico y coloniza la econo­
mía...
La gran burguesía se enfrenta directamente a la revolución y 

no vacila en aliarse al imperialismo y al latifundismo para — —.
conbatir al pueblo y cerrarle el camino a la rey il mi i en T

• •’ —------ ------.(Subrayalo nuestro). I 5 s m*.er,to J .
Todavía agrega: • 0 :

i "Es peligroso que, por el deseo de mantener algún tiempo con-

C50 .................U5'n" ■
i . 

1 *"•'” ----- ------------------------------------ ;i J . ■ - -• • • -■■■ -
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. dicioneg más favorables para la acción revolucionaria median- 

. te el uso de ciertos aspectos de la legalidad burguesa, los -
i j dirigentes de los partidos progresistas confundan los térmi —

; nos, cosa que es muy común en el curso de la acción, y se ol­
viden del objetivo estratégico definitivo: la toma del Poder

. La caída de la dictadura y la implantación del poder Popular supoise 

la reorganización de la clase obrera y el pueblo en torno a un Partí 
do Revolucionario. Pensamos que la necesidad del Partido Revoluciona 

rio es más acuciante que nunca.
A nuestro juicio, la cuestión fundamental a resolver, hoy por hoy, 

psr el proceso revoluc i orarlo urumyo, es la ausencia del instrumen­
to adecuado para conducir la Revolución hasta sus últimas consecuen­
cias* Las respuestas ideológicas, políticas y organizativas que el — 

pueblo necesita, sólo es capaz do darlas un Partido de Clase, aunque 

j ello no sea aún, una;necesidad comnrendida por el conjunto.
Los trabajadores pueden superar momentáneamente las etapas de cri­

sis de sus organizaciones naturales; pueden fortalecerse cono moví — 

miento obrero. Pero su fortalecimiento estratégico como clase, es de 

cir, el avance en el camino de la liberación definitiva sólo puede — 

lograrlo mediante la orientación de un Partido que represente sus in 

tereses y aporte las soluciones de fondo. Ya lo decía claramente 

Carlos I’arx:
"...la emancipación de la clase obrera, debe ser obra de la ­
clase obrera misma.”

En rerúmen, pensamos que nuestro rrv or esfuerzo lebe orientarse en 

tareas'de reorganización y consolidación de los sectores revoluciona 

ríos. Entendemos que en el momento -recente es fundamental la discu- 

ción y profundinación de acuerdos entre los rectores revolucionarios. 
Los misraOS;deben estar orientados a práctic 

y en el Exilio.
Con los sectores no-revolucionarios se de

que no impliquen una pérdida de la independencia política, situación 

más que posible, probable, dada la debilidad de los sectores revolu­
cionarios por causa de la derrota y su consecuente dispersión.
Para los revolucionarios, las alianzas tácticas son imprescindibles

651 '*3 5 2"’.
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pero, en aras de ellas, no podran ser hipotecados los objetivos es­
tratégicos del proletariado, pues ello supone arriar banderas frente 

al enemigo de clase.
Hás allá de las coincidencias en objetivos democráticos y antiim­

perialistas -que aboyamos- sólo la clase obrera es consecuente en la 

lucha por sus objetivos históricos, p >r lo cual le es absolutamente - 

necesaria la defensa de su independencia política.
Entendemos que las alianzas no surgen en mesas de discuciones, se im 

ponen según la correlación de fuerzas.
Hay corrientes en el seno de la izquierda que plantean la forma — 

ción de un Frente contra la dictadura como tarea prioritaria, enten­

diendo que la simple caída de ésta, significa un avance en el camino 

hacia el Socialismo.
Dicho Frente*poíiclasista* queda abierto a todos los sectores anti — 

dictatoriales, revolucionarios o no; no puede, ñor tanto, ser el em­
brión a partir del cual surja una alternativa revolucionaria en el — 

país.
Además, consideramos que, en los hechos, las corrientes políticas — 

que lo imnulsan, están postergando y nasando a segundo plano lo que 

hoy es la cuestión fundamental en Uruguay: la organización y fortale 

cimiento independiente de la clase obrera.
Recien a partir de esta, tenemos que "Tantearnos la instrumenta — 

ción de alianzas con otros sectores, cuestión estanque entendemos - 

fundamental para derrocar a la dictadura, y entrar en el camino que 

nos conduzca hasta la victoria final y la construcción del Socialis 

mo. —■

/ GRUPO *03 LA DEFENSA DE RAUL S3NDIC 
h¿xico le/z/TO
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